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a las 10.30 horas

7. La Carta de las Naciones Unidas se forjó para
servir los intereses de todos los Estados y contiene
10is principios en que han de basar su acci6n común
para mantener la paz y la seguridad, fomentar entre
las naciones relaciones de amistad y realizar la coo­
peración internacional. Rumania, como otros Estados
·socialistas, está convencida de que el prestigio y la
eficacia de esta Organización dependen de la fidelidad
con que refleje el cuadro general del mundo contempo­
ráneo. Siempre nos ha servido y sigue sirviéndonos
de ctiterio la idea de que el respeto a la Carta es un
requisito vital de las Naciones Unidas, y de que 'Carde
o temprano irá. creciendo el n'O.mero de Estados con­
vencidos de que es necesario parala paz que los prin­
cipios de la Carta no se sacrifiquen en aras de inte­
reses mezquinos o de ventajas personales.

8. No podemos dejar de señalar a este respecto la
actitud del Gobierno de los Estados Unidos y de sus
aliados en cuanto al reconocimiento de los derechos
de China y a la admisi6n de la Rep'O.blica Popular
Mongola en las Naciones Unidas, actitud que parece
basada en intereses y cálculos ajenos a la Carta. Es
inadmisible que en una cuestión tan 'importante como
el reconocimiento de los derechos del pueblo chino,
una organizaci6n internacional como las Naciones
Unidas esté subordinada a los intereses de un Estado
o de un grupo dE~ E stados. El hecho de que las Naciones
Unidas se vean privadas de la contribuci6n de una de
las grandes Potencias, la República Popular de China,
y de que sistemáticamente s~ impida que el gran pueblo
chino ocupe su legítimo lugar en las Naciones Unidas
es uno de los atentados más graves contra el prestigio
de esta Organizaci6n y contra el cumplimiento de la
misi6n que le ha confiado la Carta.

9. Para poder estar a la altura de su gran misión
hist6rica, es decir, para salvar a la humanidad del
cataclismo de una guerra destructiva, las Naciones
Unidas deben convertirse en una entidatl realmente

lucha de los pueblos por la libertady la independencia
nacional. La aparici6n 'de los nuevos Estados y el mo­
vimiento progresivo que genera constituyen uno de los
afluentes de la amplia y poderosa corriente de fuerzas .
sociales que determina en nuestros días la dirección
de la evoluci6n hist6rica.

6. Con el aumento del número de sus Miembros, las
Naciones Unidas se aproximan al momento en que se
convertirá.n en una organización realmente universal,
al mismo tiempo que crece su autoridady su eficacia.
La inquietud originada en Occidente por el aumento del
número de Estados africanos en las Na.ciones Unidas
refleja la mentalidad ,de ese grupo de Estados que
temen perder su posición dominante en la Organiza­
ci6n, a pesar de que ese concepto no tiene nada en
com'O.n con los principios de las Naciones Unidas y
menos con la tarea para la que fueron creadas, que es
el mantenimiento de la paz y la seguridad internacio­
nales.
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1. Sr. GHEORGHlU-DEJ (Ruma;nia) (traducido del
inglés'll): Permítaseme, en primer lugar, reafirmar
desde esta alta tribuna el especial significado que el
pueblo y el Gobierno de Rumania atribuyen a las
Naciones Unidas como Organización cuya principal
finalidad es asegurar el desarrollo de la cooperacióIí
multilateral entre los pueblos y entre los Estados,
salvar a la humanidad de las calamidades dela guerra
y 90nsolidar constantemente la paz.

2. Los debates de la Asamblea General, desde el pri­
mer instante del actual perfodo de sesiones, han tenido
amplio eco en todo el mundo. Ello se debe ante todo a
que en este período han de debatirse problemas can­
dentes de la vida internacional cuya solución puede
tener profundas consecuencias en la evolución general
del mundo contemporáneo. Pienso principalmente en
la cuestión de la abolición del sistema colonial y en el
logro del desarme general y completo.

, 3. Otro factor que da especial relieve al actual pe­
ríodo de sesiones es la participación en sus tareas de
varios jefes de Estado y de gobierno, participación que
está inspirada en un alto sentido de responsabilidad
por los destinos de la humanidady por las perspectivas
de paz y de buena inteligencia entre los pueblos. La
valiosa iniciativa tomada con tal fin por el Jefe del
Gobierno de la URSS ha sido favorablemente acogida,
a pesar de las reservas formuladas por algunos
gobiernos.

4. Me atrevo a expresar la esperanza de que así se
hayan creado las condiciones favorables para una con­
sideración a fondo de las principales cuestiones del
programa y para su solución efectiva.

5. El principio de este período de sesiones se vio
realzado por un acto de gran importancia: el ingreso,
entre nosotros, de los nuevos Estados africanos y de la
República de Chipre, países que han obtenido última­
mente la independencia. En nombre del pueblo y del
Gobierno de Rumania doy la más cordial bienvenida a
los nuevos Estados independientes yles expresonues­
tro profundo sentimiento de solidaridad con la justa
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destruir cualquiera de las ciudades mayores del
mundo? ¿Es más realista mantener en alerta perma­
nente centenares de bombarderos norteamericanos e
ingleses con armas nucleares, enviándolos en misio­
nes de patrulla, cuando un solo bombardero de ese tipo,
por un acto irresponsable, por error o por negligencia,
podría producir un desastre?

17. El desarme general y completo, preconizado un§.­
nim~mente por la Asamblea General, se ha convertido
en un imperativo, en una tarea urgente y necesaria,
que no puede eludirse. No obstante, y a pesar de la
resolución [1378 (XIV)] al respecto y a pesar de los
esfuerzos de los Estados socialistas en el Comité de
Desarme de las Diez Potencias para entablar negocia­
ciones de carácter constructivo, los representantes de
las Potencias occidentales adoptaron una actitudnega­
tiva, considerando imposible la continuación de las
negociaciones. Las repetidas tentativas de la Unión'
Soviética y de los demás Estados socialistas para
llegar a una transacción con las Potencias occidenta­
les fueron rechazadas por los representantes de los
Estados Unidos y de sus aliados, quienes se negaron
a negociar y a buscar un acuerdo :;;obre el de'sarme
general y completo, recurriendo a tácticas dilatorias
que demostraban su falta de voluntad de cumplir la
tarea que les había asignado la resolución de la Asam­
blea General.

18. Era así evidente que las Potencias occidentales
concebían esas negociaciones como una pantalla para
ocultar la carrera armamentista. Había que poner fin
a una maniobra de esa naturalez3(cuyo fin era engañar
a la opinión pÍlblica que segura esa:s negociaciones por­
que esperaba que culminaran en resultados positivos
y concretos.

19. Nosotros opinamos que la situaci6n al parecer
desesperada a que se ha llegado en las negociaciones,
creada por la actitud de las Potencias occidentales,
puede y debe resolverse y ésta es precisamente la
tarea de la Asamblea General.

20. La delegación rumana estima que las disposicio­
nes básicas de un tratado sobre desarme general y
completo [A/4505] presentadas a la Asamblea en el
actual período de sesiones por el Presidente del Con­
sejo de Ministros de la Uni(;n Soviética, Sr. Nikita
Sergueevich Khrushchev, ofrecen una base sólidapara
enfocar el problema de manera constructivay dan a la
Asamblea General la posibilidad de encontrarunaf6r­
mula para salir del actual estancamiento.

21. Un criterio justo para juzgar la sinceridad yefi­
cacia de los planes o propuestas de desarme presen­
tados a la Asamblea debe ser y así sigue siendo, el
estudio de las consecuencias de su ejecuci6n en la
carrera de armamentos.

22. A este respecto la actitud de los EstadosUnidos,
expresada a través de diversas declaraciones d~
gobernantes y generales norteamericanos, indica que
ese pars considera que debe obtener por todos los me­
dios una posici6n de fuerza. Esa actitud eS un tema que
se repite constantemente en todas esas declaraciones.
En la práctica, esa actitud se ha reflejado en una inten­
sificaci6n de la carrera armamentista.

23. ¿No eS evidente que si los Estados Unidos ma11'"
tienen su poSici6n en el porvenir será difi'cil, si DO
imposible, enfocar de m.anera constructiva y positiva
el problema del desarme?

'miversal en la que puedan confiar todos los Estados y
todos los pueblos, en un arbitrio justo e imparcial, en
un órgano que, por supropia composicióny estructura,
sea fiel a los grandes principios cp.1e se proclaman en
la Carta.

10. La importancia que el Gobierno rumano atribuye
al actual período de sesiones de la Asamblea General
se basa sobre todo en que en él ha de discutirse la
cuestión central y más importante de la vida interna­
cional contemporánea: la cuestión del desarme. La
solución de esta cuestión puede decidir en última
instancia si la humanidad ha de pasar por los sufri­
mientos sin fin de una guerra atómica o se verá sal­
vada de ellos.

11. La propuesta de la Unión Soviética encaminada al
desarme general y completo corresponde a los nobles
esfuerzos de la humanidad para iniciar, en el desarro­
llo de la sociedad humana, una nueva era en la que ia
guerra quede eliminada para siempre y relegada al
pasado y los pueblos puedan aprovechar plenamente
los recursos de nuestro planetay sus propias energi~s
para edificar un mundo del que hayan desaparecido el
atraso, la miseria y el hambre, floreciendo en cambio
las relaciones pacíficas, la cooperación fructífera y
la amistad entre los países y entre los pueblos.

12. No hay ningún Estado hoy en día que, sean cuales
fueren su situación y su poderío económico y militar,
pueda arrastrar a la humanidad a un conflicto armado
sin sufrir las consecuencias en carne propia. Por los
mismos motivos, no cabe pensar que, en el caso de una
conflagración de esa índole, ningún pueblo, sea o no
beligerante, pueda eludir sus consecuencias fatales.
Se comprende por 10 tanto Cille la liquidación de los
medios capaces de desencadenar y mantener una
guerra se haya convertido en un problema de interés
directo para todos los Estados.

13. La Asamblea General es por ello el lugar más
indicado para buscar; con la contribución de todos los
Estados~ los mejores medios y procedimientos para
lograr el objetivo común, es decir, el desarme general
y completo.

14. El Gobierno rumano, miembro del Comité de
Desarme de las Diez Potencias, ha examinado este
problema con la mayor atención y ha llegado a las
conclusiones que a continuación expondré brevemente
ante la Asamblea.

15. Ante todo, consideramos necesario reafirmar
desde esta tribuna que, aunque no ignoramos la impor­
tancia de los obstáculos y de las dificultades que se
oponen al desanne. general y completo, creemos que
todos podrán superarse si las Potencias occidentales
dan pruebas de realismo y de lucidez.

16. En Occidente se oye a veces que el desarme
general y completo es una "utopía" o una "quimera",
como ha dicho en la Asambleauno de los oradores que
me han precedido. Pero, ¿es utópico analizar convalor
la peligrosa situación en que se encuentra la humani­
dad como "resultado de las existencias actuales de
armas atómicas y de hidrógeno capaces de destruir
la civilizaci6n humana'1 ¿Es ut6pico llegar a la conclu­
sión, a la única conclusión lógica y racional, de que la
mejor manera de evitar ese desastre es la destruc­
ción radical y completa de los propios medios que po­
drían producirlo? ¿Es más realista continuar la
alocada carrera armamentista acumulando cada día
más bombas, cuando una sola de ellas basta para
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24. De aquí se deduce que la Asamblea General debe
aceptar propuestas de desarme cuya aplicación pueda
frenar inmediatamente la alocada carrera armamen­
tista. Al mismo tiempo, debe considerar insatisfacto­
rias e inadecuadas cualesquier propuestas que, de ser
aprobadas, permitan la continuaci6n sin obstáculos de
esa carrera.

25. El Gobiernv de Rumania estima que uno de los
principales méritos de las propuestas soviéticas de
desarme reside precisamente en que su aplicaci6n
frenaría inmediatamente la carrera armamentista y
orientaría hacia la reducci6n de las armas y de las
fuerzas armadas con miras a su total eliminación.

26. La firma de un tratado sobre desarme general y
completo, que supusiera la disoluci6n de todas las
fuerzas armadas y la prohibici6n de su restableci­
miento, la prohibición y destrucci6n de todas las re­
servas Yla cesación de la producci6n de todos los tipos
de armamentos, incluso armas atómicas, de hidrógeno,
qu.Jmicas, bio16gicas, bacterio16gicas y cualquier otra
clase de armas de destrucci6n enmasa, la destrucci6n
de todos los medios destinados a enviar hacia su
objetivo armas de destrucción en masa, la supresi6n
de las bases militares extranjeras, la abolición del
servicio militar obligatorio, del.reclutamiento, de la
instrucci6n militar, de los ministerios de la guerra y
estados mayores, as! como la cesación ola suspensi6n
de las consignaciones presupuestarias parafines mili­
tares, todas estas medidas, no s6lo frenarían la
carrera armamentista sino que harran ilegal e insen­
sato cualquier esfuerzo para construir armas.

27. El elemento esencial del tratado propuesto por
la Unión Soviética es que desde el primer momento de
su entrada en vigor se prevé la eliminación de todas
los medios que sirvan de vehículo alas armas nuclea­
res; la reducci6n de las fuerzas armadas, especial­
mente las de los Estados Unidos y de la Unión Soviética
a 1.700.000 soldados; la liquidaci6n de las bases ex­
tranjeras; la prohibici6n de lanzar cohetes con fines
militares; la obligaci6n de no transferir a otros Esta­
dos bombas nucleares o informaci6n para su fabrica­
ción; y la correspondiente reducción de los gastos
militares. Precisamente este elem~nto esencial" que
actuaría desde el primer momento, pondría fin a la
carrera armamentista y daría un impulso contrario a
la corriente actual permitiendo la reduccióny destruc­
ción de los armamentos y laliquida.ci6ndelas fuerzas
armadas.

28. ¿Curo. sería la situación si se aplicaran las pro­
puestas de los Estados Unidos? Un estudio detenido
de esas propuestas, incluso de las del 27 de junio
de 1960 [DC/154], revela claramente que la primera
etapa no tiene plazo de aplicaci6n. En la propuesta de
los Estados Unidos se prevé únicamente una serie de
medidas sobre el control y la inspección, estudios
técnicos, y almacenamiento de armas en depósitos
situados en los territorios de los Estados respectivos.
Pero no hay medida alguna para reducir las fuerzas
armadas y destruir los armamentos. El límite de
2.500.000 soldados, establecido para los Esta:dos
Unidos y la Uni6n Soviética en la primera fase, 110

tiene sentido alguno ya que las fuerzas armadas de
ambos Estados son inferiores a ese número.

29. Supongamos que se aplicaran las propuestas de
los Estados Unidos, ¿cuál sería el resultado? Se
const~tuiría la organización de control; los diversos
equipos iniciarían sus actividades y sus estudios; los

inspectores comenzarían a viajar; y entre tanto - y
esto, sin duda alguna, duraría bastante - la carrera
armamentista proseguiría al mismo ritmo y sin obs­
táculos. Es necesario recordar que en el plan de los
Estados Unidos se prevé que las partes negociadoras
concertarán un tratado que sólo se aplicará en la
primera etapa; pero en cuanto a la segunda y la ter­
cera, sería necesario preparar un texto que se some­
tería a una confe]'encia mundial de desarme, y ello
significa que los J~stados signatarios no tendrían ga­
rantía alguna en cuanto a 10 que podría suceder des­
pués de terminada la primera etapa, ya que ningún
tratado les obligaría a aplicar todas las medidas nece­
sarias para lograr el objetivo final del desarme gene­
ral y completo. En estas circunstancias nada puede
impedir que un Estado se sienta libre de actuar como
le plazca una vez terminada la primera etapa y tras
haber obtenido toda clase de información militar.
Después de todo, cualquiera podría alegar que el tra­
tado firmado únicamente se refería a la primera etapa.
Es evidente que esto no está en consonancia con la
resolución sobre desarme general y completo que la
Asamblea General aprobó por unanimidad en su deci­
mocuarto período de sesiones.

30. Paso a ocuparme ahora en la cuesti6n del control.
Las Potencias occidentales, al convertir este problema
en materia de especulaci6n y fantasía, han eludido la
presentaci6n de propuestas 5eri~s. De hecho, los
únicos planes concretos y generales para laorganiza­
ci6n detallada y sistemática de un control internacio­
nal efectivo sobre el desarme proceden de la Unión
Soviética, cuyo plan comprende un control de desarme
que se iniciaría el primer dfay que continuaría durante
todas las fases hasta que se hubiera logrado el objetivo
final del desarme general y completo.

31. Las propuestas .soviéticas, para la organización
de un control internacional efectivo sobre el desarme
general y completo dem1,1estran ampliamente que la
Uni6n Soviética y los demás Estados socialistas tienen
un profundo interés en la más escrupulosa aplicación
del desarme. La discusión sobre el control ha pasado
así del dominio de la especulación abstracta al debate
concreto, serio y fructífero, que es la mejor manera
de sacar una cuestión tan litigiosa del callejón sin
salida en que actualmente se encuentra.

32. La delegaci6n rumana considera que las disposi­
ciones fundamentales del tratado de desarme general
y completo presentadas por la URSS ofrecen a la
Asamblea General una base firme para una considera­
ci6n constructiva de la cuesti6n del desarme en el
presente período de sesiones. Esperamos que esas
propuestas faciliten la adopci6n de decisiones adecua­
das que favorezcan la causa del desarme.

33.. Deseo unirme a varios de los oradores que me han
precedido en el uso de la palabra para poner de relieve
otro aspecto de la cuesti6n del desarme, o sea su re­
lación con la asistencia econ6mica a los países insu­
ficientemente desarrollados. El triste atraso econó­
mico, social y cultural en que se encuentran muchos
de los países de Asia, Africa y América Latina cons­
tituye una de las conts:adicciones más evidentes del
mundo contemporáneo y es resultado de la dominación
imperialista, de la expoliación de los monopolios, del
dominio colonial que por siglos ha oprimido a esos
países.

34. Aunque en el curso del año seha debatido amplia­
mente la cuestión de la asistencia a los países poco
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40. IJos colonialistas dieron pruebas de gran eficacia
en la expoliación de los paises coloniales. Es bien
sabido que el suelo y el subsuelo africano encierran
grandes riquezas, desde vastos dep6sitos de diamantes,
uranio y otros minerales de todas clases hasta inmen­
sas extensiones de terreno susceptibles de los más
diversos cultivos. Pero todas estas riquezas están en
manos de grandes empresas extranjeras que extraen
ganancias fabulosas de su explotación y del empleo de
la mano de obra africana barata. Incluso las estadísti­
cas oficiales demuestran que las gana.ncias de las
inversiones directas americanas en Africa de 1947 a
1954 ascendieron al 33% del capital invertido, 10 que
quiere decir que en un período de tres años se 10gr6
su amortización total.

41. La consecuencia, como 10 indican las propias
estadísticas de las Naciones Unidas, es que el ingreso
por habitante de países como Kenia, Uganda y
Tanganyika es respectivament.e 24, 32 Y40 veces infe­
rior al ,de los Estados Unidos y aproximadamente 14
y 16 veces inferior al del Reino Unido y Francia.

42. Ningún cuento de badas acerca de la "misi6n civi­
lizadora" de lad Potencias coloniales puede ocultarel
hecho sorprendente de ,que después de un siglo de tal
"misión" emprendida por los colonizadores belgas en
el Congo, no había eh el país en el momento de su
independencia má.s que 14 graduados univl3rsitarios
cor..goleses, y no podía encontrarse un solo médico o
funcionario, ni un cuadro administrativo debidamente
formado.

43. El pueblo rumano exige la ábolición definitiva e
inmediata de este horrible sistema que hace temblar
de vergiienza a quienquiera que tenga sentimientos
humanos. El Gobierno de laRepública Popular Rumana
acoge con satisfacción y apoya la declaraci6n de con­
c~sión de independencia a los países y pueblos colonia­
les, propuesta por la Unión Soviética [A/4502], en la
que se pide que se conceda inmediatamente a todos los
países coloniales, territorios en fideicomiso y demás
territorios no autónomos plena independencia y liber­
tad inmediata para crear sus propios Estados nacio­
nales con arreglo a la voluntad y el deseo libremente
expresado de'sus pueblos y se exige la liquidación de
todos los puntos de apoyo del colonialismo en forma
de posesiones y zonas arrendadas en los territorios
de otros Estados.

44. Consideramos que la adhesión a los principios
de la Carta de las Naciones Unidas seha hecho incom­
patible con la opresión colonial perpetrada por sus
propios Estados Miembros. Ya es pues hora de que
las Naciones Unidas pidan a todos los gobiernos que
cumplan estrictamente las disposiciones de la Carta
sobre la igualdad y el respeto a los derechos sobera­
nos y a la integridad territorial de todos los Estados
sin excepción, rechazando toda manifestación de colo­
nialismo, todo derecho o privilegio exclusivo enfavor
de unos Estados y en perjuicio de otros.

45. La actitud hacia ese sistema de esclavitud colo­
nial se ha convertido en piedra de toque de los gobier­
nos de los Estados Miembros de las Naciones Unidas.
¿Está.n a favor o en contra del noble principio de la
Carta sobre la igualdad y el respeto a los derechoS
soberanos de todos los pueblos?

46. Es imposible estar, por una parte, a favor de la
libertad y, por otra~ a favor del colonialismo, que eS
la má.s cruel negaci6n de la libertad de los puebloS.

........... :..•..
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37. La consecución de los objetivos de las Naciones
Unidas está. inextricablemente vinculada a la realiza.­
ción de las aspiraciones de todos los pueblos a la liber­
tad y a la independencia, a la abolición definitiva y
radical de la dominación colonial en todas sus formas.
Ya es hora de que, en el conflicto entre los pueblos
esclavizados y las Potencias coloniales, las Naciones
Unidas se pongan, resueltamente y sin reservas, al
lado de los primeros.

38. Colonialismo es sin6nimo de máxima opresión
nacional y social; evoca la imagen de decenas de
millones de seres vendidos como esclavos, encerrados
en reservas y campos de concentración, diezmados por
el hambre y la enfermedad y mantenidos en las som­
bras de la ignorancia. Colonialismo significa la divi­
sión arbitraria de grandes territorios, el manteni­
miento abusivo de muchos Estados fuera de la vida
internacional, la creación de peligrosos focos de per­
turbaci6n y de conflicto internacional.

39. La sangrienta guerra de Argelia, las expediciones
punitivas de Kenia, el sombrío régimen de terrory de
violencia en Angola y Mozambique, la negación de los
derechos humanos más elementales a la población
autóctona de la Unión Sudafricana, el bombardeo aéreo
de la población de Omá.n, son ejemplos de los métodos
que utilizan los colonialistas para sofocar la justa
lucha de los bravos y heroicos pueblos por su libera­
ción.

desarrollados, la situaci6n sigue siendo crítica. Y lo
que es má.s, las estadísticas de las Naciones Unidas
demuestran que el ingreso nacional por habitante de
esos países sigue disminuyendo, en vez de aumentar.
La Comisi6n Econ6mica para América Latinadeclar6,
en su estudio económico de 1959, que durante dicho afio
las economías latinoamericanas se habían enfrentado
con un nuevo deterioro de la relaci6n de precios del
intercambio y con una menor producci6n agrícola de
consumo por habitante, factores bá.sicos ambos, que
hicieron má.s dificil la prosecuci6n de la lucha anti­
inflacionaria. Resulta por tanto evidente que la tenden­
cia descendente continúa desde 1956.

-~------------- -- ---~- --- - - - --- - ---

36. Vivimos en un mundo de r~quezasenormes y faci­
lidades técnicas que pueden asegurar un nivel de vida
más alto para toda la poblacióndel planeta. Una reduc­
ción importante de los g~stosmilitares crearía nuevas
posibilidades de aprovechar aún mejor tan magnos
recursos.

35. La verdadera soluci6n de este problema seria
comentar la industrializaci6n de los países menoS
desarrollados de Asia, Africa y América Latina, mo­
dernizar su agricultura, mejorar las condiciones de
vida de sus pueblos, ampliar los sistemas públicos de
enseñanza y sanidad. Se trata de una empresa de tal
magnitud que sólo la disponibilidad de cuantiosos me­
dios financieros, que podrían proceder del desarme,
permitiría satisfacer esas necesidades. Es, por su­
puesto, necesario que esa asistencia esté libre de con­
diciones políticas o de ingerencias en los asuntos
internos de los países beneficiarios. Su concesión
deberla hacerse en condiciones que contribuyeran al
fortalecimiento de la independencia política y econó­
mica de esos países y al fortalecimiento de sus fup.rzas
productivas a fin de permitirles satisfacer cada día
mejor las necesidades materiales y culturales de sus
pueblos.
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47. ¿C6mo es posible apücar un programa de desa­
rrollo econ6mico, político y cultural, como el citado
por el Presidente de los Estados Unidos en su decla­
raci6n [868a. sesi6n], sin adoptar una actitudfirme en
favor de la supresión del colonialismo, ese cáncer
despiadado que ha hecho y hace sufrir a los pueblos
africanos y que ha impedido e impide el progreso eco­
n6mico, político y cultural de Africa?

48. Como portavoz en esta tribuna de las clamorosas
demandas de Africa, el Sr. Nkrumah, Presidente de la
República de Ghana, dijo:

"El mundo no conoc~rá la paz mientras un solo
ápice de suelo africano continúe bajo dominio extran­
jero••• Las Naciones Unidas deben exhortar a todos
los paises que poseen colonias en Africa a que les
concedan plena independencia a los territorios que
aún tienen bajo su control" [869a. sesión, párr. 4.]

49. Hoy, cuando discutimos el tema titulado "Decla­
ración sobre la concesión de la independencia a los
países y pueblos coloniales ti y presentado por laUnión
Soviética~ es oportuno que recordemos a la delegación
de los Estados Unidos laDeclaracióndelndependencia
aprobada por su propio Congreso en 1776, documento
en que se proclamó la liquidación de las "Colonias
Unidas", la liberación del yugo británicoy la transfor­
mación de los Estados Unidos de América enun Estado
libre e independiente.

50. ¿Es demasiado pedir hoy, 184 años después de
esa Declaración, que los pueblos que aún están some­
tidos al yugo colonial gocen de lalibertady de la inde­
pendencia que entonces logró el pueblo norteameri­
cano? ¿Cuántos cientos de años habrán de transcurrir
para que el Gobierno de los Estados Unidos est€: dis­
puesto a aceptar que otros.pueblos disfruten delmi~mo
derecho a la liberación de la dominación colonial? El
cumplimiento de su tarea principal~ la preservación
de la paz y de la seguridad internacionales exige que
las Naciones Unidas traten resueltamente el problema
de la eliminación del régimen colonial. La esclavitud
colonial no es sólo el oprobio de nuestra época y la
forma más inhumana de opresión política y de expo­
liación económica de los pueblos, sino que es también
una de las fuentes más peligrosas de conflictos mili­
tares.
51. A este respecto es necesario recordar que en mu­
chos Estados africanos hay bases navales y aéreas de
los Estados Unidos y de otros Estados de la OTAN.
Esas bases militares extranjeras no existen única­
mente en los países de la costa septentrional, sino
incluso en el interior del continente. No hace It'lUcho
el Primer Ministro belga declaró que las bases mili­
tares de Bélgica en el Congo, que habían costado a su
país 70 millones de d6lares, se habían creado "por
insistencia de la OTAN"; la mayor parte de las tropas
belgas retiradas de esas bases pasaron al cercano
territorio de Ruanda Urundi. Los periódicos sudafri­
canos nos han informado también de que, enRhodesia,
a unos 30 !dIámetros al sudoeste de Salisbury, se está
~~onstruyendo un aeropuerto militar cuyo objeto es
servir de base principal a los cazas y bombarderos
de la OTAN que transportan armas nucleares. La
revistn. norteamericana Time describi6 el aeropuerto
de Wheelus, en las proximidades de Tlipoli, como
aeropuerto clave en el envolvimiento de Moscú por el
Mando Aéreo Estratégico.

52. Si tenemos presente que lamayoría de los Estados
que componen la orrAN son Potencias coloniales,

resulta evidente que todas las bases militares, tropas,
fuerzas aéreas y unidades navales pertenecientes ala
OTAN están dirigidas, no sólo contra los Estados
socialistas y otros Estados amantes de la paz, sino
también contra el movimiento de liberaci6n de Africa,
utilizándose para preservar, por el terror armado,
las posiciones polfticas y económicas de los imp~ria­
listas en Africa.

53. Los pueblos africanos, sus gobiernos y sus diri­
gentes políticos, que representan los objetivos de libe­
ración del yugo colonial y de consolidación de la inde­
pendencia ya adquirida, no pueden menos de ver el gran
peligro a que están expuestos por estas bases y tropas
de la OTAN en territorio africano. El viejo y anticuado
embuste sobre el "peligro comunista" se está difun­
diendo en Africa por los colonialistas aparentemer_~¿

para desviar la atención de sus planes de convertir a
Africa en una granbase para las operaciones militares
de la OTAN.

54. Como ya han señalado repetidas veces los repre­
sentantes del Gobierno Provisional de Argelia, la san­
grienta guerra contra el pueblo argelino, que lucba
valientemente por su libertad, no hubiera sido posible
sin el apoyo de los aliados de Francia en la OTAN que
han proporcionado a este último país armamentos,
suministros y asistencia política y diplomática.

55. La agresiva conspiración contra la independen­
cia y la integridad territorial del Congo organizada
por los círculos colonialistas de la OTAN esun nuevo
y trágico ejemplo.

56. La preocupación con que la opinión pública mun­
~ial ha seguido la evoluci~nde la situación en el Congo
está plenamente justificada, sobre todo si tenemos en
cuenta que en estos acontecimientos está en juego la
propia autoridad y el prestigio de las Naciones Unidas.

57. A estas alturas está perfectamente claro para
todos los que apoyan sinceramente la causa de la libe­
ración de los pueblos coloniales que, enlugar de apoyar
al gobierno central, que pidió la ayuda de las Naciones
Unidas para restaurar la legalidad y el orden en el
Congo, y en lugar de cumplir fielmente las resolucio­
nes del Consejo de Seguridad acerca del apoyo que
había que proporcionarse al gobierno centralpara sal­
vaguardar la independencia y la integridad territorial
de la República congolesa, el Mando de las Naciones
Unidas y el Secretario General han actuado sistemá­
ticamente con miras a reducir la autoridad del gobier­
no central, poniéndose de parte qe los secesionistas
y de los rebeldes que contaban con el respaldo de los
colonialistas belgas y de sus aliados de la OTAN~

58. Ningún argumento legalista ni excusa puede jus­
tificar el hecho indiscutible de que, en los tres meses
que hace desde q'.J.~ las Naciones Unidas intervienen
en el Congo, se ha socavadQ el gobierno central y se
le ha privado de los medios de que disponía para ejer­
cer su autoridad; se ha impedido prácticamente la
actuación del órgano parlamentario que expresaba la
voluntad del pueblo, al mismo tiempo que las fuerzas
secesionistas, entrenadas y armadas hasta los dientes
por los colonialisbs belgas, han demostrado más acti­
vidad y agresividad que nunca, bajolos ojos tolerantes
del Mando de las Naciones Unidas.

59. Es evidente que la situación enel Congo responde
plenamente a los planes y objetivos de los colonialis­
tas belgas y de sus aliados de la OTAN, que revelan
así el verdadero carácter de su política.
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República de Cuba, que defiende firmemente su inde­
pendencia nacional.

66. Ahora mi.smo, cuando en la Asamblea General
somos testigos de las tentativas que se hacen para
culpar de la tirantez internacional a laUnión Soviética
y a otros Estados socialistas, que se están esforzando
por reducirla, en Europa se efectúan importantes
maniobras militares de la OTAN que causan inquietud
e intensifican la psicosis de guerra. Mientras oímos
declaraciones en las que se expresa el deseo de
impedir el estallido de una guerra por accidente o de
un ataque por sorpresa, se están organizando vuelos
de formación estratégica de avio!:l.es norteamericanos
y británicos cargados con bombas at6micas, que crean
el peligro del estallido de ur.a guerra accidental y
mantienen un estado permanente de amenaza de un
ataque por sorpresa.

67. Rumania es uno de los países que sufrieron gran­
des destrucciones, uno de los pueblos que tuvo que
pasar por grandes dificultades debido al militarismo
alemán, tanto en la primera como enla segunda guerra
mundial. Como todos los países amantes de la paz,
seguimos con la natural preocupación el rápido
rearme de los militaristas y partidarios del desquite
de AlemeAa occidental, con la bendici6ndelas Poten­
cias de la OTAN. En la actualidad, el mando de la
"Bundeswehr", "on aprobaci6n expresa del gobierno
federal, está. pidiendo que se equipe a la República
Federal de Alemania con armas nucleares, y los círcu­
los dirigentes de la OTAN no ocultan su intención de
satisfacer esa petición tan peligrosa para la causa de
la paz. Alemania occidental se ha convertido así en
una nueva fuente de tirantez y de peligro de guerra en
Europa y en todo el mundo.

68. Por la paz es imperioso aplicar las propuestas
de la Unión Sovi6tica y de la República Democrática
Alemana sobre la liquidación de las consecuencias de
la segunda guerra mundial y la conclusi6n de un tra­
tado de paz con Alemania.
69. Consideramos que las decisiones de laAsamblea
General en el presente período de sesiones deben con­
tribuir a la eliminación de los graves peligros que
amenazan a la paz. Hay que poner fin a la prá.ctica de
violar las normas generalmente aceptadas de las rela­
ciones entre Estados y de hacer caso omiso de los
derechos soberanos de otros pueblos.

70. Todos los intentos que ha hecho en 31 actual
período de sesiones el representante de los Estados
Unidos en las Naciones Unidas para absolver a los
promotores de la guerra fría y a los partidarios del
régimen colonial demuestran que los círculos que
representa no juzgan adecuadamente la madurez de
la opinión pública internacional,. La i1"ritaci6n es mala
consejera y las palabras ofensivas no pueden reempla­
zar los argumentos contra las propuestas concretas
y constructivas para la solución de los problemas
principales de las relaciones internacionales y de la
evolución histórica de la humanidad.

71. Los temas incluidos por los países socialistas y
por otros países amantes de la paz en el programa de
este histórico período de sesiones, así como .las pre­
puestas que han hecho ante la Asamblea General, tie­
nen por objeto la solución de los problemas fundamen­
tales~ la consolidación de la paz y de la seguridad
generales y la salvaguardia de los derechos de todos
los pueblos a gozar de una independencia y de una
soberanía nacional reales.
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60. A juicio de la delegación de Rumania la Asamblea
General tiene la tarea imperativa de examinar la si­
tuación del Congo con el mayor sentido de responsa­
bilidad, para crear al fin las condiciones a que tiene
absoluto derecho el pueglo congolés tras haber luchado
heroicamente por la ir.dependencia y la libertad nacio­
nal y por una vida mejor.

61. Promover entre los Estados los ,:;:'íncip:ios de la
convivencia pacífica y el desarrollo de reluciones de
cooperación multilateral con objeto de mantener y
consolidar la paz es la propia razón de ser de las
Naciones Unidas. Hace apenas dos o tres años era
posible ver como se trataba de excluir el término
!fconvivencia pacífica" del vocabulario de las Naciones
'[""idas. Hoy observamos con satisfat ción que desde
la tri1:.una de las Naciones Unidas muchos represen­
tantes reconocen que la convivencia pacífica es una
necesidad vital derivada del complejo de las realida­
des contemporáneas. El representante del Brasil ha
puesto de relieve en su declaración [868a. sesión] que,
se quiera o no, el reconocimiento de la existencia de
Estados con regímenes sociales diferentes es un requi­
sito previo para las r~laciones pacíficas entre los
Egtados. El mismo representante ha declarado que la
solución de la guerra es inadmisible y que la (lnica
posibilidad de solución del problE..ma de nuestra época
es la negociación.

62. Alienta comprobar que los principios de la con­
vivencia pacífica tienen cada día más partidarios .en
todo el mundo, pero prestaríamos un flaco servicio
a la causa de la paz si ocultáramos que esos principios
tienen también enemigos obstinados.

63. Como ya se ha demostrado en esta tribuna, hay
dos tendencias contrarias en el mundo contemporáneo
por 10 que se refiere a las relaciones internacionales:
una de ellas, basadaenlos principios dela convivencia
pacífica, tiende al fortalecimiento y al desarrollo
continuo de buenas relaciones entre los Estados, a la
eliminación de la tirantez internacional y a la solución
de las cuestiones pendientes en la mesa de conferen­
cias. La otra tendencia, la de los promotores de la
guerra fría y de la carrera armamentista, se reduce
a la organización de acciones agresivas y a la ingeren­
cia s.bierta en los asuntos internos de otros Estados,
la creaci6n y el mantenimiento de focos de desorden,
que ponen en grave peligro la paz del mundo.

64. Es cierto que ennuestros días, dado que la opini6n
p~blica juzga severamente a los enemigos de la convi­
vencia pacífica, aun los que socavan e impiden su
aplicación a la vida internacional se sienten obligados
a invocar esos principios por temor a que se descubran
sus verdaderos pensamientos e intenciones. Es éste
el motivo por el que los pueblos del mundo y sus repre­
sentantes deben desplegar un gran sentido de luc:i~ez

y vigilancia y juzgar la posición de cada gobierno por
GUS (lctos y no por meras declaraciones.

65. Cabe preguntar cómo pueden conciliarse las de­
claraciones de adhesión a la causa de la paz con la
política de aumentar todos los años los gastos para
armamentos y los preparativos de guerra de los
Estados Unidos, COñ la conversión en política oficial
del espionaje militar y de la vblación de la soberanía
de otros Estados, como se ha demostrado en la bien
conocida y agresiva incursi6n sobre territorio sovié­
tico de los aviones U-2 yRB-47 delos Estados Unidos;
y cómo pueden conciliarse esas declaraciones conlas
acciones hostiles contra el heroico pueblo de la
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Estados de la regi6n balcánica, así como el interés
y la simpai.la de la opinión pública de todos los países
de la región. Con la convicci6n profunda de que este
acuerdo entre los países balcánicos responde a los
intereses fundamentales de los pueblos de la región,
así como a la preservaci6n y consolidaci6n de la paz
en todo el mundo, el Gobierno de Rumania renueva su
propuesta para que se firme un tratado de inteligencia
y séguridad colectiva con el fin de consolidar la paz
en la regi6nbalcano-adriática, transform6..adola enuna
zona libre de bases extranjeras, de rampas de, lanza­
miento de cohetes y de armas nucleares.

78. Permítaseme expresar mi esperanza de qu,e tanto
el Gobierno de Grecia como el nuevo Gobierno de
Turquía reciban favorablemente nuestras propuestas
para el desarrollo de la comprensión y de la coopera­
ci6n internacional en pro de la seguridad de 108 pueblos
de la región.
79. Independientemente de nuestras ideas políticas o
filos6ficas, si deseamos la paz, si amamos la vida y
la obra creativa del hombre, no podemos ser indife­
rentes a la cuesti6n de si la nueva generación ha de
ser educada en el respeto al hombre y a su progreso
material y espiritüal o, por el contrario, ha de crecer
con un espíritu de odio racial y nacional, de militaris­
mo y de guerra. Hechos recientes han demostrado que
los círculos influyentes de ciertos países se esfuerzan
por enseñar a la juventud el odio y la intolerancia
hacia los hombres, sobre todo hacia los de otras razas,
educándolos con un espíritu de desquite y de agresi6n
y tratando de ganarlos para sus planes aventureros que
representan un peligro para la causa de la paz.

80. Partiendo del punto de vista de que la nueva gene­
raci6n puede y debe desempeñar un papel activo en la
promoci6n de la convivencia pacífica, el Gobierno de
Rumania ha propuesto la inclusión en el programa del '
presente período de sesiones del tema titulado nMedi­
das encaminadas a fomentar entre la juventudlas ideas
de paz, respeto mutuo y comprensión entre los
pueblos".

81. Pensamos que la Asamblea General favorecerá la
causa de la paz si recomienda a los gobiernos, y a los
organismos especializados que presten una atención
creciente a los problemas relacionados con el fomento
entre la juventud de las ideas de paz, respeto mutuo y
comprensión entre los pueblos e inicia la preparación
de una convención internacional al respecto.

82. El Gobierno rumano espera que ambas propues­
tas, tanto la que se refiere a los acuerdos regionales
como la relativa a la educación de la juventud, conta­
rán con la comprensión y el apoyo de los Estados
Miembros de nuestra Organización.

83. Siguiendo constantem.ente una política de paz y de
cooperaci6n multilateral con todos los Estados, la
República Popular Rumana ha concentrado sus esfuer­
zos en el desarrollo continuo de su economía nacional
yen el aumento delbienestarmaterialycultural de su
pueblo. La antigua Rumania era uno de los países
atrasados de- E:uropa; tenía una industria poco desarro­
llada, una agricultura primitiva, una economía sub,or­
dinada a los monopolios extranjeros. Bajo el antiguo
régimen, la vida en nuestro país se caracterizaba por
el hambre y la miseria, por el analfabetismo de las
masas, por una elevada m.ortalidad infantil y enferme­
dades endémicas que hacían estragos en el pueblo.. Por
propia experiencia conocemos los resultados desas­
trosos de la dependencia de los monopolios extra~jeros

72. Partiendo de la convicci6n de que todos los
Estados Miembros, grandes y pequeños, tienenlaobli­
gaci6n de contribuir activamente a la afirmaci6n con­
creta del principio de la convivencia pacífica en las
relaciones internacionales, el Gobierno de Rumaniaha
propuesto la inclusi6n en el programa de este período
de sesiones de la Asamblea General de un tema titulado
"Medidas de carácter regional encaminadas a fomen­
tar las relaciones de buena vecindad entre Estados
europeos que tienen distintos sistemas sociales y
políticos. "
73. El Gobierno de Rumania considera que el desarro­
llo y el mejoramiento continuo de las relaciones entre
Estados situados en regiones geográficas donde los dos
sistemas econ6micos y sociales están en contacto
inmediato o pr6ximo adquiere un significado especial
para los Estados directamente interesados así como
para la paz y la seguridad en general. Los gobiernos
de los Estados interesados podrían iniciar al mismo
tiempo negociaciones para resolverlos problemas que
tienen pendientes entre síy podrían concertar tratados
de inteligencia mutua y de cooperaci6n multilateral
o cualquier otra forma de acuerdos regionales, con
10 que se eliminarían muchas causas de desconfianza
y de tirantez en las relaciones entre los Estados,
tales como las bases militares extranjeras, la instala­
ci6n de rampas de lanzamiento de proyectiles dirigi­
dos, el estacionamiento de aviones cargados de armas
nucleares y demás. .
74. El compromiso de las grandes Potencias de res­
peta.r los arreglos concertados entre los Estados de
determinadas regiones geográficas aumentaría su
eficacia y su valor para la causa general de la paz.
Como es bien sabido, mi gobierno propuso en 1957 un
acuerdo de esta índole entre los Estados de la región
balcánica y renov6 sus propuestas en 1959. Al presen­
tar esas propuestas el Gobierno de Rumania lo hizo
convencido de que la regi6n balcánica puede conver­
tirse en una zona de paz, libre de armas atómicas, de
rampas de lanzamiento de cohetes y de bases milita­
res extranjeras, 10 cual sería el mejor servicio a los
intereses fundamentales de los pueblos de los países
balcánicos, además, de que su importancia se exten­
dería mucho más allá de los límites de la región. La
realizaci6n de un acuerdo de esa naturaleza crearía
al mismo tiempo las condiciones más favorables para·
la intensificación del intercambio económico y para la
cooperación multilateral y la ayuda mutua enprovecho
de todos los pueblos de la región.

75. El hecho de que aún existan diferencias entre
algunos Estados balcánicos, lejos de ser 6biceparala

, iniciativa del Gobierno rumano la justifica. Los países
socialistas balcánicos han expresado repetidas veces
su deseo de resolver por negociaciones las cuestiones
pendientes con otros países y han hecho propuesta a
tal efecto. La experiencia del Gobierno de Rumania
confirma que cuando existe buena voluntad de ambas
partes los problemas pendientes se pueden resolver a
satisfacci6n de todos.
76. La conclusión de un acuerdo entre los Estados
balcánicos no supone la renuncia a las alianzas a que
puedan perten~cer uno u otro Estado. Del mismo modo,
el desarrollo de relaciones multilaterales entre los
Estados balcánicos no excluye el desarrollo de rela­
ciones bilaterales, que hoy día son más convenientes
que nunca.

77. Hemos visto con satisfacci6n que las propuestas
del Gobierno rumano han merecido el apoyo de varios

'o-
le­
ln­
[ad
los
lna

tas
lca
de

de
de
en
en

m­
J.Ue
mo
~ra

az,
ido
,ite
m­
ila
:no
ica

;y
de

ral
lra
lca
ldo
tes
tud
lOS

de
de
los
lOS

~an

ly
un

Llal
los
los
del
J.Ue
de
ala
la­
tas
Las
tIa

lea
)11-

J.Ue
de
la­
los

le-



inte¡
Esta
tarí:
de a

99.
la el
utili:
grup
prop
de ti
tivo
vidai
zacil
en u
miel

100.
liza<
Nacj
ran
fuer
reac
gres
esro:
taci<
que,
una I

truYI
y de;
se r
Naci

101.
ría;
Org~

tivOf
tarí~

naci!
Unid
solUl
gran
los
GenE
ha al
nial,
decil
libeI

102.
no g:
de la
tarta
cum]

,ej-gcl
en e:
rela<
pleto
fueri
Unid:
mida
órga:
la pa
esas
nal e

103.
tendl
Unid:
Samf
tará
o de

dos son el fruto de una política dictada por los intere­
ses fundamentales del país y por las necesidades de
su evolución hacia el socialismo.

93. En la consecución de los resultados que he ex­
puesto sucintamente ha desempeñado un papel esencial
la estrecha cooperaci6n y asistenc.ia mutua entre los
países socialistas y el apoyo permanente y multilate­
ral de la Uni6n Soviética. El pueblo rumano aprecia
profundamente la asistencia que ha recibido de laUnión
Soviética,. especialmente parala construcción de nues­
tra industria, base del desarrollo de toda nuestra eco­
nomía nacional.
94. Todos estos profundos cambios y todo el progreso
de nuestro país han disgustado natUralmente a los que
se oponen al progreso social, a los imperialistas que
no pueden aceptar la idea de perder tantas riquezas,
una mano de obra tanbaratay una influencia tan extra­
ordinaria. Ellos son los organizadores de distintos
actos de provocaci6n y de ingerencias descaradas en
nuestros asuntos internos.

95. Ejemplo reciente a este respecto, es la masca­
rada de la llamada Semana de las Naciones Cautivas,
patrocinada por personajes oficiales de los Estados
Unidos. Los promotores delaguer:rafríasetoman con
frecuencia la libertad de dirigirse a nuestro pueblo,
que es dueño de sus propios destinos, para prometerles
10 que llaman liberación. ¿Podemos preguntar a estos
"libertadores" no solicitados de qué están tratando de
liberar al pueblo rumano? ¿Tratan de liberar a los
rumanos de su industria nacional que está en pleno
progreso, de las riquezas que en la actualidad perte­
necen exclusivamente al pueblo rumano y se utilizan
para su propio bienestar? ¿Intentanliberar alos ruma­
nos de su derecho al trabajo, a la enseñanza gratuita,
a la asistencia médica gratuita, a la libertad eficaz­
mente salvaguardada por el régimen socialista?

96. El pueblo rumano sabe perfectamente cómo los
imperialistas conciben y aplican la libertad en los
paises donde aún pueden imponer su voluntad y cuyas
riquezas pueden saquear impunemente. Me refiero a
los actos de provocación que se han desenmascarado
en esta misma sala, para señalar a la atención de la
Asamblea General uno de los aspectos de la guerra
fria que fomenta la tirantez internacional y viola las
normas establecidas de relaciones entre los Estados
y que debe ser severamente condenado por las Naciones
Unidas.
97. Para terminar, quisiera referirme a la posición
de la delegación rumana en cuanto al mejoramiento y
perfeccionamiento de las actividades de las Naciones
Unidas. En esta cuestión, partimos de la idea de que,
en un mundo en que existen Estados con distintos sis­
temas económicos y políticos, las Naciones Unidas
no pueden cumplir eficazmente su tarea si no son
fieles a los principios de la Carta, enla que se declara
que las Naciones Unidas deben ser centro en el que se
armonicen los esfuerzos de todos los países para el
logro de objetivos comunes, como el mantenimiento
de la paz y de la seguridad, el fomento de relaciones
de amistad entre todas las naciones y la cooperación
internacional.

98. Es necesario recordar que la posibilidad de que
nuestra Organización desempeñe supapel en el mante­
nimiento de la paz disminuye cuando un grupo de Esta­
dos o un bloque militar trata de asegurarse una posi­
ción dominante en las ,Naciones Unidas y de imponer
así decisiones que sirvan exclusivamente'a sus propioS
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en la vida poUtica y económica de unpaís. Los mono­
polios extranjeros que ocuparon durante muchas déca­
das una posición predominante en nuestro país, impi­
dieron su de.~arrollo económico, expoliaron sus
recursos naturales y explotaron cruelmente al pueblo
rumano. El país tenía que importar la mayor parte de
la maquinaria y del equipo que necesitabay vendía sus
cosechas a expensas de la desnutrición crónica de su
pueblo.

84. Cuando el pueblo rumano tomó en sus manos su
propio destino y se convirti6 en dueño de las riquezas
del país, empez6 a utilizarlas con arreglo a sus pro­
pios intereses. El potencial económico del país ha
aumentado continuamente, la industria nacional se está.
desarrollando con rapidez. Su producción es cinco
veces mayor que en los años anteriores a la guerra y
en 1965, conforme al plan sexenal, la produccióntotal
de nuestra industria será el doble de la de 1960 y
aproximadamente diez veces mayor que la de 1938, año
en que alcanzó su punto culminante en la antigua
Rumania.

85. También en las industrias siderúrgica, química
y petrolera se ha llegado a un alto grado de desarrollo.
En la actualidad las fábricas rumanas están constru­
yendo máquinas y herramientas, tractores, segadoras­
trilladoras y otras máquinas agrícolas, medios de
transporte, equipo eléctrico y demás. Enla actualidad
podemos satisfacer las necesidades de equipo para la
extracci6n y elaboraci6n del petróleo y producir las
dos terceras partes del equipo industrial necesario
para las nuevas empresas, así como para el desarrollo
de las actuales, y se dispone incluso de considerables
cantidades para la exportación.

86. La agricultura dispone de más de 60.000 tracto­
res fabricados. en Rumania y a finales de 1965 estará
totalmente mecanizada por el empleo de unos 150.000
tractores y de otro equipo necesario en la agricultura
moderna.

87. Como resultado del desarrollo econ6mico, el
ingreso nacional es en la actu~lidad2,7 veces mayor
que en 1938 y en 1965 será de 4,5 veces mayor que en
aquel año. El nivel de vida de-toda la población no ha
dejado de subir, se ha duplicado su poder adquisitivo
y el consumo general ha aumentado de dos a tres veces
en relaci6n con 1938.

88. Los gastos para las actividades sociales y cultu­
rales han aumentado en los tütimos años de cuatro a
cinco veces y representaron en 1958 una cuarta parte
del presupuesto total del Estado.

89. Gracias a la educaci6n gratuita y a una gran red
de escuelas todos los niños y j6venes tienen acceso a
la enseñanza, y por ende el nivel cultural de todo el
pueblo se eleva constantemente.

90. La capacitaci6n de técnicos y otros especialistas
se atiende de manera especial a fin de satisfacer las
necesidades de la industria, del transportfJ, de la
ciencia y de la cultura. El número de ingenieros ha
pasado de 9.000 en 1938 a 60.000 en 1960.

91. La poblaci6n disfruta de un sistema de seguro
médico gratuito y general; Rumania es hoy uno de los
diez primeros países del mundo en cuanto al número
de médicos por cada 1.000 habitantes.

92. Este rápido progreso no fue posible sino cuando
el pueblo rumano puso fin a su dependencia económica
y política de las Potencias imperialistas; los resulta-
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intereses, en perjuicio de los intereses de otros
Estados o grupos de Estados. Es natural. ¿Quién acep­
taría un árbitro, sabiendo de antemano que iba a estar
de acuerdo con la parte opuesta?

99. Quisiera destacar, por lo tanto, que el proponer
la eliminaci6n de una cierta situación que ha permitido
utilizar las Naciones Unidas como instrumento de un
grupo de Potencias en perjuicio de otros Estados, el
proponer medidas destinadas a asegurar la confianza
de todos los Estados Miembros en el personal ejecu­
tivo de las Naciones Unidas ya garantizar su objeti­
vidad en la aplicaci6n de las decisiones de la Orgairl­
zación, no es debilitarla sino consolidarlay convertirla
en un instrumento real y poderoso para el manteni­
miento de la paz y de la seguridad internacionales.

100. Cabía naturalmente esperar que quienes hanuti­
lizado hasta la fecha su posici6n dominante en las
Naciones Unidas para imponer su política, reacciona­
ran a estas propuestas en la misma forma que las
fuerzas amenazadas de perder sus privilegios han
reaccionado siempre en la historia. La marcha del pro­
greso que requería la abolici6n de ciertos privilegios
estuvieron siempre aC9mpañados de quejas y lamen­
taciones de parte de los privilegiados, que predicaban
que, con la pérdida de sus privilegios, se provocaría
una crisis que lo destruirá todo. De hecho s6lo se des­
truyeron los privilegios, ·pero el mundo siguió viviendo
y desarrollándose. Y esto es ta1nbién cierto por lo que
se refiere a una Organizaci6n internacional como las
Naciones Unidas.

101. El problema de la reorganizaci6n de la secreta­
ría general es una cuesti6n de principio para nuestra
Organización. La reorganizaci6ndelos 6rganos ejecu­
tivos de las Naciones Unidas y sobretodo de la secre­
taría general es un imperativo de lapropia vida inter­
nacional, de la necesidad absoluta de que las Naciones
Unidas se conviertan en un instrumento eficaz para la
solución de los grandes problemas incluidos en el pro­
grama de la Asamblea General. Ya lo han demostrado
los acontecimientos del Congo, donde el Secretario
General de las Naciones Unidas, Sr. Hammarskjold,.
ha actuado de hecho como portavoz de la política colo­
nial, en lugar de asegurar el cumplimiento de las
decisiones del Consejo de Seguridad en defensa de la
libertad y de la independencia del pueblo congolés•

102. Con su estructura actual la secretaría general
no garantiza la aplicación objetiva de las resoluciones
de las Naciones Unidas. Menostodavíapuedelasecre­
taría general con su composici6n actual asegurar el
cumplimiento de las nuevas tareas que el personal
'ej~cutivo de las Naciones Unidas tendrá que asumir
en el porvenir. Bien sabido es, por ejemplo, que, en
relación con la cuesti6n del desarme general y com­
pleto, se planteará el problema de la creaci6n de
fuerzas armadas internacionales de las Naciones
Unidas, cuyas fuerzas habrán de utilizarse en confor­
midad con las decisiones del Consejo de Seguridad,
órgano al que la Carta colifiere la tarea de mant~n~r

la paz y la seguridad internacionales. La ejecuci6n de
esas decisiones corresponderá naturalmente al perso­
nal ejecutivo de las Naciones Unidas.

103. Por 10 tanto, es cuesti6n de saber qué garantías
tendrán los grupos de Estados que forman las Naciones
Unidas de que el personal ejecutivo aplicará escrupulo­
samente las decisiones aprobadas y de que no se tra­
tará. tle servir los mezquinos intereses de un Estado
o de un grupo de E&tados encontra'de los intereses de

otro Estado u otros grupos de Estados. Es evidente
que quienquiera que considere seriamente y con sen­
tido de responsabilidad el problema de la salvaguardia
de la paz y de la seguridad internacionales convendrá
en la necesidad de contestar satisfactoriamente la
preg;unta.

104. La delegaci6n rumana estima que la única res­
puesta satisfactoria es la propuesta por la Uni6n
Soviética, es decir, que el 6rgano ejecutivo no esté
constituido por una persona, el Secretario General,
sino por tres representantes de los grupos de Estados
que forman las Naciones Unidas, es decir, los Estados
que pertenecen alas alianzas occidentales, los Estados
socialistas y los países neutrales. Esa soluci6n del
problema garantizaría una absoluta objetividad en la
actuación' del personal ejecutivo de las Naciones
Unidas.

105. La delegaci6n rumana desea hacer suya la opi­
ni6n que han expresado varios oradores que la han
precedido en el uso de la palabra en cuanto a los incona'
venientes que, para la actividad normal de las Naciones
Unidas, crea el hecho de que la Sede esté situada en
Nueva York.

106. La delegaci6n rumana vino a esta Asámblea ins­
pirada por el deseo de contribuir a la soluci6n de los
problemas incluidos en el programa. Pisamos suelo
norteamericano expresando los sentimientos de estima
y aprecio con que el pueblo rumano mira al pueblo de
los Estados Unidos; como otras delegaciones, teníamos
derecho a esperar que en la ciudad en que se retine el
órgano supremo de las Naciones Unidas encontraría­
mos condiciones favorables para sus actividades y un
ambiente propicio para la comprensión entre los pue­
blos. Hemos observ~do, sin embargo, que, en un mo­
mento en que las delegaciones de casi un centenar de
Estados - muchas de ~llas presididas por Jefes de
Estado o de gobierno - se encuentran reunidas en
Nueva Yc.' k para el período de sesiones, seha tratado
lamentablemente de envenenar el ambiente internacio­
nal, combinando las medidas hostiles, acosadoras y
discriminatorias adoptadas por las autoridades de los
Estados Unidos conlas llamadas manifestaciones, obra
de maleantes, refugiados fascistas y delincuentes de
derecho común, contratados por horas o por días. Se
trata probablemente, en pocas palabras, del tantas ve­
ces loado nmundo libren, tal como lo concibenlos que
inspiran estas acciones provocadoras.

107. La delegaci6n rumana considera justificada la
opini6n de quienes piensan que debe examinarse la
cuesti6n de encontrar otro sitio para la Sede de las
Naciones Unidas, en un país que pueda garantizar el
desarrollo normal, en condiciones adecuadas, de las
actividades de las delegaciones y de la propia Orga­
nización.

108. Los pueblos del mundo han puesto grandes espe­
ranzas en este perrodo de sesiones. Esperan qUe la
Asamblea General encuentre una solución al problema
del desarme general y completo, y convierta en reali­
dad-las nobles aspiraciones de lahum.anidadparallegar
a un mundo sin guerras. Esperan que la Asamblea
General se pronuncie enfavor de la abolición definitiva
del sistema colonial y abra a los pueblos que aún sufren
el yugo de la esclavitud colonial las puertas de la
libertad y de la dignidad humana. Esperan que la
Asamblea General pida que se pongafinalas acciones
que ponen en peligro la paz y violan el sagrado princi­
pio de la soberanía nacional; es necesario que esas
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abran para la República Popular de China. Es'inconce­
bible para nuestro pueblo que estas puertas sigan
cerradas a una cuarta parte de los habitantes del globo.
Creemos firmemente que, si importa aumentar el
número de Miembros de la Organizaci6n, no menos
importa salvaguardar la base sobre la cual se cre6.
Las Naciones Unidas en que hemos cifrado nuestra fe
esperanzada no son estos grandiosos y espléndidos
salones; 10 que nos ha reunido aquí a todos son los
principios y las disposiciones de la Carta.

117. Permítame, pues, que plantee con toda franqueza
cuesti6n tan delicada. Lo hago porque pienso que el
porvenir de las Naciones Unidas en su totalidad; y por
tanto el porvenir del desarrollo pacífico de la humani­
dad, se enfrenta en esta hora con una grave prueba.
Las Naciones Unidas se encuentran enuna encrucijada
y nos incumbe, ante la historia y ante el porvenir,
conocer con toda exactitud nuestra posici6n para no
seguir un rumbo equivocado.

118. Pero antes de pasar al fondo de lacuestión qui­
siera, como confirmación de la fe que nuestro pueblo
tiene en los principios de las Naciones Unidas, decla­
rar aquí, ante todos ustedes, 10 siguiente.

119.. No hay problema que afeote a nuestra patria,
la República Arabe Unida, o a nuestra nación, la nación
árabe, o a ambos continentes, Asia y Africa -- por
donde se extienden nuestras fronteras - o que se rela­
cione con cualquiera de los problemas mundiales; no
hay problema, repito, para cuya soluci6n no estemos
di~puestos a aceptar, con la mejor voluntad, la Carta
de las Naciones Unidas y sus principios, y las resolu­
ciones y recomendaciones de las Naciones Unidas que
ofrezcan una soluci6n justa. Esta confianza en las
Naciones Unidas, esta ilimitada voluntad de coopera­
ci6n dentro de sus 6rganos, es la que nos da pleno
derecho a enjuiciar sin temor las circunstáncias en
que 1i1timamente se viene desarrollando lalabor de las
Naciones Unidas. En ello sólo nos guía el mayor celo
y el máximo interés por el bien de la Organizaci6n.

120. Hace cuatro años el continente africano asisti6
al fin de una era de colonialismo; hoy presencia una
nueva forma de imperialismo. La agresión a Suez fue
el episodio final del imperialismo declarado, que allí
cavó su tumba. En cambio, 10 que vemos hoy en el
Congo es un imperialismo encubierto, que no repara
en servirse de las mismas Naciones Unidas para rea­
lizar sus designios y fines ocultos. Para los movimien­
tos de liberación en Asiayen Africa, la crisis de Suez
fue la señal de que había pasado para siempre la época
en que las fuerzas imperialistas podíanposeer y movi­
lizar ejércitos y lanzar flotas que asestaran golpes
mortaleS a esos movimientos libertadores. Laguerra
de Suez puso de manifiesto que la víctima de la agre­
si6n tiene sus propios ejércitos y que la libertad tiene
defensores en todo el mundo. Ustedes mismos, en esta
misma sala, se encuentran amparados por los brazos
de la libertad y de sus defensores. A ustedes y a sus
esfuerzos, representativos de las mas altas esperan­
zas de libettad'h'umána, s'e debe que nuestro pueb~o

pudiera resistir a la agresi6n. Consecuencia de ello
fue que la marea imperialista se retirara de nuestras
costas, derrotada. Su derrota marc6 el fin de las ambi­
ciones armadas. Después el imperialismo hubo de bus­
car otros medios de alcanzar sus fines. Por eso pre­
senciamos, después de la crisis de Suez, 10 que podría
llamarse el período de "titubeo imperialista"•Durante
ese período, el imperialismo qued6 perplejo enmedio .
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----y Versi6n inglesa, facilitada por la d~legaci6n. del discurso pronun-
ciado en árabe.

acciones se (Jondenen inequívocamente. Esperan que
las Naciones Unidas se conviertan en instrumento
realmente eficaz para la defensa de lapaz y la seguri­
dad interna'cionales.

109. Al t'erminar agradezco la atenci6n que me han
prestado los representantes, y hago votos P9r que el
decimoquinto periodo de sesiones responda a las
grandes esperanzas que han despertado en todos los
pueblos.

110. Sr. NASSER, Presidente de la, Rep1iblica Arabe
Unida (traducido del inglésY): Me es muy grato apro­
vechar la oportunidad que se me brinda de participar
en las deliberaciones de la Asamblea General, tanto
más cuanto que son muchos, y de excepcional alcance,
los factores que confieren extraordinaria gravedad al
actual período ele sesiones.

111. En primer lugar, en esta ocasi6n la participa­
ci6n mundial en los trabajos d~ las Naciones Unidas
ha alcanzado una amplitud sin precedentes: 13 nuevos
Estados africanos y Chipre se han incorporado a la
gran familia de naciones. Pero antes de lograrlo, sus
pueblos tuvieron que luchar y sacrificarse para con­
quistar su independencia política.

112. En segundo lugar, al paso que aumenta el
alcance de las Naciones Unidas graves amenazas
ponen en peligro las bases mismas en las cuales se
crearon. Por esto, cuantos han ingresado en esta
Organización y creen en los principios de su Carta
tienen el imperioso deber de juntarse para defenderla
puesto que las Naciones Unidas brindan a la comunidad
de naciones el mejor medio de proseguir su evoluci6n
pacífica y de alcanzar sus elevados ideales.

113. En tercer lugar, el decimoquinto período de
sesiones de la Asamblea General da comienzo en un
momento en que la tirantez internacional ha aumentado
de manera sin precedentes y la guerra fría ha alcan­
zado una intensidad jamás conocida desde que termin6
la segunda guerra mundial, y esto amenaza gravemente
a la humanidad y al acervo cultural acumulado durante
muchos siglos.

114. Por todo ello, el mantenimiento a.e la paz y la
consolidaci6n de sus bases son hoy no sólo una nece­
sidad vital sino también un deber moral.

115. Me es, pues, muy grato poder sumar mi voz a la
de quienes han felicitado antes que yo a los Estados
que acaban de ingresar en las Naciones Unidas, y dar
mi más cordial bienvenida a nuestros colegas en la
libertad y asociados en la defensa de la paz, a quienes

.comparten con nosotros la responsabilidad del pro­
greso mundial. Si algo hubiera que añadir a esta cor­
dial bienvenida y a estas felicitaciones, recalcaría la
esperanza de que pueda ampUarse a1in más elnúmero
de Miembros de la Organización internacional, para
que sus puertas queden abiertas sin discriminaci6n ni
fanatismo, sin obstáculos ni barreras; para que esta
tribuna mundial pueda convertirse en eco fiel de las
aspiraciones de los pueblos y en medida exacta de su
sentido de responsabilidad como miembros de la comu­
nidad de naciones.

116. Por ello quiero aprovechar la ocasión para
reiterar una vez más el deseo de la República Arabe
Unida de que las puertas de las Naciones Unidas se
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de sus designios y ambiciones, y los baluartes de la
libertad, es decir los diversos movimientos de libera­
ci6n, pudieron cobrar fuerzas. Y se vio cómo el impe­
rialismo vacilaba entre la agresi6n y la retirada. Su
ambici6n le inducía a atacar, y a atacar con decisión,
pero las realidades de' la vida le aconsejaban conte­
nerse.

121. Cuando más claramente se apreci6la vacilación
de los imperialistas en este período fue durante la
revuelta del pueblo del Irak. Cuando este glorioso
pueblo se alzó para liberar a su patria de la influencia
extranjera, viose cómo el imperialismo, iracundo,

. movilizaba ejércitos y organizaba flotas. Pero llegada
la hora segunda, pasada la de la ira, el imperialismo
comprendió la realidad y quedó indeciso, sin saber
qué hacer con los ejércitos ya reunidos y las flotas
que ya surcaban los mares.

122. Los recientes acontecimientos del Congo nos han
hecho ver cómo el imperialismo ha tratado de aprove­
char la lección de Suez encontrando respuesta a sus
incertidumbres. Asívimos cómolamarea imperialista
belga no se opuso por la fuerza a la oleada de libera­
ción africana; por el contrario, el imperialismo belga
afrontó el rp.ovimiento de liberación no con incertidum­
bre sino con una rápida. retirada, mejor dicho, con la
apariencia externa de una rápida retirada.

123. En realidad, esta aparente retirada imperialista
no constituía un designio auténtico sino que se trataba
- como demostraron los acontecimientos posterio­
res - de una maniobra para asestar a la libertad un
golpe por la espalda. El imperialismo pensaba que el
impulso liberador era sólo un brote emocional que,
tarde o temprano, habría ... de consumirse, agotarse y
extinguirse.

124. La prueba que huho de pasar el valeroso pueblo
congolés - a quienes mantenemos y apoyamos en su
lucha - consistía en demostrar al imperialismo que
si la libertad, con sus armas y amigos, puede defen­
derse contra la agresión armada, como ocurri6 en
Suez, también puede usar su ingenio y el creciente
conocimiento de su propia esencia para ver lo que hay
tras la máscara del imperialismo y rasgar los velos
con que éste trata de ocultarse.

125. Pero el mayor peligro con que se enfrenta el
pueblo del Congo, peligro que también enfrentamos
nosotros, es que el imperialismo trata ahora de encu­
brir sus designios con las Naciones Unidas. Hoy en
día esta maniobra imperialista tiene dos víctimas: el
pueblo del Congo y las Naciones Unidas. Pensando,

.pues, en el peligro que corren el Congoy la Organiza­
ción, exllortamos a cuantos creen que la libertady las
Naciones Unidas son el mejor medio para el desarrollo
de la sociedad humana a que aúnen sus esfuerzos
para defenderlas.

126.. Las Naciones Unidas fueron al Congo invitadas
por el legítimo Gobierno del Congo - nacido el mismo
día de la independencia, como· fruto suyo que era­
con una doble misi6n: salvaguardar la independencia
del país y preservar su unidad nacional. Para lo pri­
mero era necesario que se retirasen los ejércitos
imperialistas; para 10 segundo, que se eliminaran las
barreras artificiales con que el imperialismo y sus
agentes trataban de dislocar la unidad del país y divi­
dir a su pueblo.

127. ¿Qué ocurri6? ¿Dónde está la independencia del
Congo? La respuesta es que el imperialismo, con sus
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ejércitos y armamentos, sigue aún en diversas pa,rtes
del Congo. Sigamos preguntando: ¿Qué se ha hecho de
la unidad nacional? La respuesta - tremenda para­
doja - es que el legítimo gobierno nacional del Congo
no puede funcionar en tanto que el grupo disidente,
manipulado por el imperialismo, es el único que tiene
libertad de acción en Katanga. La situaci6n empeora
peligrosamente, pero el peligro máximo estriba en
que todo esto ocurrió mientras ondeaba sobre las
tierras del Congo la bandera de las Naciones Unidas.
¿C6mo ocurri6? ¿Quién es culpable? Tenemos el dere­
cho - digo más, el deber'" de contestar a estas pre­
guntas, no sólo por el pueblo congolés, sino también en
interés de algo no menos importante: las Naciones
Unidas y el honor de su bandera.
128. Queda por contestar, después de todo esto, una
últim~ pregunta: ¿Cómo hacer frente a la situación?
La República Arabe Unida la contestaría así: poniendo
las cosas como estaban. Para rectificar el error come­
tido hemos de restablecer la situacióninicial. Si algu­
nos de los presentes piensa que el camin.o de vuelta
es espinoso y que ahora la verdaderabase para recti­
ficar la situación es el hecho consumado" me permi­
tiré alzar la voz para prevernirle, basándome ennues­
tras propias experiencias y en los sufrimientos
padecidos en nuestra parte del mundo. Si se pasa por
alto un error se originará sin duda toda una serie de
ellos, y si se deja que prenda la semilla del error,
por muy poco que prenda, el transcurso del tiempo no
podrá cubrirla con el manto del olvido; la semilla
seguirá creciendo y al cabo de un año tendrá nuevas y
más complejas ramificaciones.

129. En nuestra parte del mundo, el Oriente árabe,
las Naciones Unidas han olvidado su Cartay descuidado
su obligación de salvaguardar los derechos del pueblo
de Palestina.
130. ¿Acaso han conducido los días y los años a una
soluci6n del problema? ¿Ha olvidado el pueblo de
Palestina todo 10 referente a su país, su tierra y sus
hogar~s? ¿Olvid6 la naci6n árabe la tragedia del pueblo
de Pa'l'estina, contra el cual conspir6 el imperialismQ
- respaldado por un mandato de la Sociedad de las
Naciones - al asumir la responsabilidad de prometer
a ciertos grupos un país que pertenecía a otro pueblo?
¿Desde cuándo se considera que el imperialismo es
propietario de las tierras natales de los pueblos y
puede disponer de ellas arbitrariamente y dárselas a
otros?
131. El imperialismo tiene una l6gica propia. La
l6gica del imperialismo, conforme se ha manifestado
en el crimen perpetrado contra el pueblo de Palestina,
ha consistido, por una parte, en romper la un::dad
geográfica del mundo árabe y, por otra, establecer en
el coraz6n mismo del mundo árabe una base imperia­
lista para amenazar desde ella a los pueblos árabes.
No creo pueda darse prueba más evidente de esto que
la conspiraci6n que condujo a la agresión tripartita
de que fuimoe ",:<"ltimas en 1956.
132. ¿Han aceptado los pueblos de la naci6n árabe
la divisi6n geográfica que el imperialismoles impuso?

133. Un. fenómeno que merece reflexión es que el
movimiento pro unidad árabe debe su mayor vigor a
esta misma agresión; es más, a la agresi6n sigui6
precisamente el nacimiento de la República Arabe
Unida.

134. ¿Ha aceptado el pueblo de Palestina la pérdida
de su patria? ¿Acept6 la naci6n árabe esa pérdida?
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y el tema de nuestra conversación fue, naturalmente,
la guerra de Argelia, que por aquel entonces no había
llegado al año de duración. El Gobierno francés, por
conducto de su Ministro de Relaciones Exteriores,
me pidió que mediara para ver de hallar una soluci6n
pacífica; le respondí que estaba dispuesto a hacerlo
para salvaguardar los derechos en litigio y evitar
derramamientos de sangre. Nada nos importa tanto
como una paz honrosa en la que queden a salvo los
derechos que a cada parte corresponden.
143. Por aquella época, el Gobierno fl1ancés expresó
el deseo de enviar a El Cairo una delegaci6n para que
entablara negociaciones con los dirigentes del moVi..
miento argelino de resistencia. Invité a esos dirigentes
a entrevistarse en El Cairo conla delegaci6nfrancesa,
y 10 hice con la esperanza de que el encuentro tuviera
un resultado más o menos prometedo:r.". Por desgracia,
la delega.c:!6n francesa llegó efectivamente al Cairo, se
entrevist6 con la delegaci6n argelina y regresO en
avi6n a Francia para evacuar consultas con su go­
bierno; la delegación argelina esperO en El Cairo pero,
hasta la fecha, la delegaci6nfrancesa no ha reg:fesado.
Lo más lamentable es que el Gobierno francés estaba
esperando la ocasi6n propicia, que por fin se presentó,
para interceptar sobre el mar el vuelo de un avi6n
civil entre ~uyos pasajeros figuraban los delegados
argelinos; 8stos fueron detenidos después de haberse
obligado al avi6n a aterrizar enuno de los aeropuertos
controlados por los franceses.
144. Si el deseo de paz basada en la justicia que han
demostrado los argelinos árabes, o mejor dicho los
árabes, hubi~ra sido acogido en la otra pane con la
buena voluntad que merecía, esa guerra encarnizada
no se habría prolongado por cuatro años más. Es
deplorable que el Gobierno francés se obstinara en
montar campos de concentraci6n y recurriera a toda
clase de torturas brutales contra los argelinos libres
- hombres y mujeres -, aplicando procedimientos
que han sublevado la conciencia humana en el mundo
entero, Francia incluida.
145. Duele enterarse de que la delegaci6n del Gobier­
no argelino que acudi6 últimamente a Melun, Francia,
con la esperanza de llegar a una soluci6n, fue víctima
del trato desconsiderado de quienes s610 pretendían
imponerle condiciones. El caso es que la delegación
del Gobierno argelino libre no iba aMeluna rendirse,
sino a buscar la paz.

146. No cabe duda de que la guerra que hoy sufre
Argelia, y en la que el pueblo argelino ha brindado
hasta ahora la vida de un mill6n de sus hijos, ha de
terminar forzosamente con el triunfo de la libertad.
147. Incumbe ahora a las Naciones Unidas cumplir
con su deber. No me parece exagerado insistir en que
se conceda al pueblo argelino el derecho de libre
determinaci6n, expresado mediante un plebiscito rea­
lizado bajo la fiscalizaci6n y protecci6n de las Naciones
Unidas.
148. Al considerar estas cuestiones y otras como el
deplorable problema de la discriminaci6n racial y de
la lucha del pueblo árabe en Omány en los protectora­
dos de Arabia meridional, las Naciones Unidas no deben
perder la noci6n de su propia existencia precisamente
para poder imponerse como único fundamento de una
paz basada en la justicia.

149. Quisiera ahora formular dos observaciones
sobre ciertos aspectos de la existencia de las Naciones
Unidas.

140. Un ejemplo flagrante y escandaloso de este pro­
ceder - es decir desentenderse de las Naciones
Unidas .- es la política de Francia en Argelia. El
Gobierno francés ha obstruido todos los intentos de
las Naciones Unidas encaminados a poner fin a la
matanza imperialista en Argelia. Se ha figurado ese
Gobierno que podría, con sus cañones, cambiar la
voluntad de Dios, quien quiso que Argelia fuera parte
del continente africano, y su pueblo, parte de la nación
árabe. Con todo, Francia quiere hacer de las tierras
de Argelia una especie de prolongaci6n geográfica de
Francia, y del pueblo de Argelia, un pueblo dominado,
esclavizado.

141. A pesar de todos los esfuerzos del Gobierno
argelino libre, portavoz de la resoluci6n del pueblo
argelino y símbolo de la independencia de su pueblo
libre; a pesar, repito, de todos los esfuerzos del
Gobierno argelino por llegar a una soluci6n paQ;ffica,
ninguno de esos intentos ha tenido éxito.

142. Es más, a principios de 19u6 él Ministro de
Relaciones Exteriores de Francia pas6 por El Cairo

Lo cierto es que la determinaci6n de los pueblos
árabes de restaurar los derechos árabes en Palestina
viene constituyendo, desde la agresiOn, una de las más
potentes fuerzas impulsoras del Oriente árabe.

:L35. ¿Cuál es, pues, la soluci6n? La fulica solución
para Palestina, que es también por cierto la única
soluciOn para el Congo, es que se vuelva a la situaci6n
normal original y a las condiciones que se daban antes
de que se cometiera el error. En el Congo, la situaci6n
debe volver a ser la que existía cuando el Gobierno
legítimo de Leopoldville solicit6 la ayuda de las
Naciones Unidas y éstas aceptaron la solicitud con
objeto de preservar 1.1 unidad congolesa. En cuanto a
Palestina, las Nacione~~ Unidas tienen que cumplir
sus obligaciones para con ella y para con el pueblo
árabe. Estas consideraciones son fundamentales para
quienes han tenido que hacer frente a una tragedia sin
precedente en la historia.

136. Es ésta la única soluci6n al problema de los
refugiados árabes de Palestina. De sobra conocen los
presentes la desesperada situaci6n de los refugiados
para que haya que pintar el triste y tenebroso cuadro
en que viven un mill6n de seres humanos expulsados
de su patria y de sus hogares, y despojados de todas
sus posesiones, mejor dicho, de su existencia misma.

137. No pedimos piedad para los refugiados árabes
de Palestina; exigimos que se devuelva al pueblo de
Palestina el goce de todos sus derechos. No pedimos
compasi6n para esta genter.

138. Una argumentaci6n basada en la aceptaci6n del
hecho consumado es inicua y contraria a todo sano
principio. Si aceptáramos ese pretexto, no tendríamos
derecho a perseguir al ladr6n para recobrar lo robado
., hacerle pagar su crimen conforme a la ley, ya que
~u robo, una vez cometid,o, sería un hecho consumado.
El hecho consumado que no se basa enla justicia y en
la leyes una perversi6n a la que la sociedad debe poner
remedio.

139. Una de las cuestiones que más importan es que
las Naciones Unidas no pierdan la conciencia de sí
mismas. No deben olvidar su Carta ni sus resolucio­
nes. Olvidarlas sería tanto come alentar a quienes
trataron de desentenderse de las Naciones Unidas y
de actuar como si éstas no existieran.

154
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150. La primera es la impresi6n que tenemos a veces
de que algunas grandes Potencias tienden a considerar
a las Naciones Unidas como un instrumento que pueden
utilizar en la guerra fría. De confirmarse nuestra
impresi6n, esa forma de considerar a las Naciones
Unidas es una ilusi6n que debe ser y será. desechada.
Las Naciones Unidas existen para todos nosotros y
por todos nosotros. No son para talo cual país; para
un bloque en contra de otro; para un campo a expensas
de otro. Su voz debe estar siempre alIado de la ver­
dad, porque la verdad es la libertad y la libertad es el
camino hacia la paz. Esta es laprimera de mis obser­
vaciones.
151. La segunda se refiere al ambiente que rodea a
algunas de las delegaciones que han venido paraasis­
tir al actual perrada de sesiones de la Asamblea Gene­
ral de las Naciones Unidas. En nuestra opinión, a
algunas de esas delegaciones - y hablo de esto con
tanta más libertad por cuanto no afecta a nuestra
delegaci6n - no se les ha acogido con el debido espí­
ritu de comprensión y tolerancia. Nos parece que las
Naciones Unidas pueden considerarse afortunadas por
disfrutar aquí de la hospitalidad del gran pueblo ame­
ricano, pero estimamos también que éste puede consi­
derarse honrado por albergar en su suelo a las
Naciones Unidas. '
152. Me he creído obligado a decir cuanto he dicho
acerca de las Naciones Unidas, su Carta, sus activi­
dades y las circunstancias en que ésta se desarrollan,
no con ánimo de criticar ni de molestar a nadie, sino
movido por el interés que nos inspiran las Naciones
Unidas y su Carta, y por la fe absoluta que en ella
tenemos. Y podemos decirlo nosotros, que vivimos con
las Naciones Unidas en sus días de mayor gloria, los
de nuestra lucha contra e~ imperialismo; nosotros,
que consideramos que la cooperaci6n que nos brinda­
ron las Naciones Unidas en las circunstancias difíci­
les por que atravesó nuestra patria constituye una de
las más brillantes esperanzas para el porvenir de la
comunidad internacional; nosotros, que hemos presen­
ciado cómo las Naciones Unidas obtenían en nuestro
país el máximo triunfo de sus principios y de su Carta;
nosotros, que hemos visto en nuestro país como la
existencia de las Naciones Unidas se plasmaba en una
realidad que se eleva por encima de las ambiciones
imperialistas y de los intereses de las grandes Poten­
cias.
153. Paso ahora a la tercera raz6n de que atribuya­
mos tanta importancia al decimoquinto período de
sesiones de la Asamblea General, es decir el aumento
de la tirantez mundial y la intensificaci6n de la guerra
fría hasta un extremo que no tiene precedentes en todo
el perfodo posterior a la segunda guerra mundial. Con­
fiamos de todo co:razón en que este período de sesiones
pasará a la historia como el período en que se alcanzó
la paz. Esto no quiere decir que creamos que los pro­
blemas importantes que nuestro mundo tiene hoy plan­
teados puedan resolverse fácilmente en las sesiones
o los debates celebrados dentro del breve plazo desti­
nado a este período de sesiones de la Asamblea Gene­
ral de las Naciones Unidas. Aspiramos simplemente
- y quedaríamos satisfechos, si en colaboraci6n con
otros, pudiéramos lograrlo - a crear UD ambiente
más propicio, que podría ser un paso preliminar en la
búsqueda de soluciones a los problemas con que nos
enfrentamos. Seria ése el primer paso hacia la crea­
ción de un ambiente en que predominaran la razón, no
la pasi6n, y las necesidades del porvenir, no los ves­
tigios y los complejos del pasado.

154. Todos ustedes saben que la República Arabe
Unida cree en la política de no adhesi6n y que a ella
se atiene rígidamente. No necesito relatar de nuevo
los sacrificios que, para mantener esta política de no
adhesi6n, ha tenido que hacer nuestra nación árabe,
sostenida por nuestra convicción de que esta postura
es garantía de independencia y salvaguardia de una
paz duradera.
155. A pesar de todas las presiones, nos hemos ne­
gado a convertirnos en instrumento de la guerra fría.
No hemos esc'atimado esfuerzos para explicar los
principios en que se basa nuestra política, es decir,
que no puede reinar la paz mientras el mundo esté
dividido en bandos o bloques antag6nicos separados
por trincheras y alambradas tras de las cuales esttm
prontas las armas de la agresi6n, de la muerte y de
la aniquilaci6n. Esa política se basa en que la paz
reina únicamente cuando los pueblos se comprenden
mejor y entre ellos existen, en la mayor escala posi­
ble, contactos fructíferos y relaciones creadoras. La
conferencia de pueblos africanos y asiáticos celebrada
en Bandung es uno de los hitos mlis importantes entre
los que jalonan el camino seguido en nuestra lucha
nacional en defensa de nuestros principios.
156. Testigo de cu4n dispuestos estamos a drdender
estos principios ha sido este recinto mismo, cuando
la naci6n árabe se alzó para repeler la agresi6n ar­
mada contra Egipto, en octubre y noviembre de 1956.
Lo que hizo honrosa nuestra luchay le dio mayor tras­
cendencia fue que la comunidad internacional civili­
zada, representada por laAsamblea General, se mani­
festara favorable a nuestra causa y estuviera, con
nosotros, contra la agresi6n.

157. Creo haber dado idea de cuá.n firme es nuestra.
convicción de que la política de no adhesi6n marca el
camino de la paz; y de labatalla que hubimos de librar
para mantenerla. Animada por esta fe en la justicia
como base de la paz, la República Arabe Unida acude
a este perrada de sesiones para aportar a sus activida.­
des toda su energía y todas sus posibilidades.

158. Declaro por 10 tanto ante ustedes, en nombre de
la República Arabe Unida y como expresi6n de sus
ideas y sentimientos, que a nuestro modo de ve~, el
problema de la paz y de la guerra atañe a todos los
pueblos por cuanto determina su futuro destino. No
son las grandes Potencias las 1inicas que tienen dere­
cho a hablar de la guerra y la paz, sino que es la
humanidad entera la que tiene la última palabra, con
el derecho que le dan los sacrificios de sus diversos
pueblos en pro de la civilizaci6ny el desarrollo colec­
tivos, y su eterno anhelo de seguridad.

159.. Por eso, cuando la paz está en juego, tomamos
partido: el partido de la paz. Si alguna limitaci6n he­
mos de señalar a nuestra postura de resuelta oposi­
ción a la guerra, es que la paz a que aspiramos debe
estar basada en la justicia, sin discriminaci6n.

160. Plenamente conscientes de nuestra fe, y sin
perder de vista ese prop6sito, acudimos a este período
de sesiones confiando en que todoS trabajaremos
efectivamente, dentro de las Naciones Unidas, por la
causa de la paz, pues sin restar mérito a cuantos
esfuerzos se hagan a favor de la paz, dondequiera que
sea, estamos convencidos de que las posibilidades de
éxito son mucho mayores dentro de las Naciones
Unidas que fuera de ellas. De ahí que apoyáramos la
Conferencia de Jefes de Estados que había de cele­
brarse en París el18 de mayo pasado, y de ahí nuestra
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El primer problema es el desarme. El segundo es el
vigoroso movimiento hacia la libertad, tanto en la es­
fera política como en el plano, no menos importante,
de la economía.

166. Por 10 que respecta al desarme, nos encontramos
con que antes de entrar en los detalles del problema y
estudiar soluciones hay que pasar, forzosamente, por
una fase preparatoria. Para esto ha de haber no sólo
deseo de resolver el problema, sino también auténtico
propósito de esforzarse en lograr su soluci6n. Este
prop6sito no puede lograrse sin antes eliminar los
diversos et'ementos de la repentina tirantez que in­
forma los acontecimiento,S mundiales desde elfracaso
de la conferencia de París•

167. En nuestra opini6n, los países :tlO adheridos tia-­
nen un papel importante que desempeñar en esta fase.
Estimamos que el mero hecho de ampliar el campo de
las consultas y relaciones es ya una contribuci6nposi­
tiva para afrontar la tensi6n y la tirantez de estos
momentos.
168. Opinamos también que el hecho de que esas co11-'
sultas y relaciones tengan por marco las Naciones
Unidas obedece al deseo de garantizar que ninguno de
nosotros se trace un camino distinto del del grupo
internacional.' Ahora bien, Insistimos en que eso no
resta un ápice de responsabilidad a las grandes Poten­
cias, pues el problema del desarme está. ligado a con­
sideraciones científicas y técnicas de gran compleji­
dad.

169. Las grandes Potencias, cuyos recursos les han
permitido alcanzar la supremacía científicay técnica,
que a su vez les permiti6 producir armas nucleares,
están en mejores condiciones que las demás de hallar
medios eficaces de eliminar el peligro que se cierne
sobre el mundo y hacer que la energía nuclear pase
del campo de la destrucción al de la paz, en el que
puede impulsar el progreso hacia horizontes ilimita­
dos en los que Dios nos ha revelado los secretos del
universo.
170. Por eso, las naciones no adheridas tenemos
derecho a pedir que haya paz. Podemos servir de
puente que salve el foso que separa a las partes, para
lograr asrIa convivencia paQífica de naciones de distin­
tas creencias sociales, y podemos contribuir a la crea­
ci6n de un ambiente que ayude a aliviar la tirantez y
traiga la tranquilidad a los pueblos del mundo. Por lo
tanto, tenemos que contribuir sin vacilaci6n a estable­
cer reglas generales que puedan conducirnos a resul­
tados fructíferos. No podemos menos de pedir la eli­
minaci6n de las bases militares. No podemos menos
de pedir la eliminaci6n de las bases militares. No
podemos menos de pedir que se ponga fin a los ensayos
de armas nucleares, y que las grandes Potencias se
deshagan de las enormes reservas de armas nucleares
acumuladas en sus dep6sitos de armamentos. No pode­
mos menos de exhortar a que se establezca un sistema
de control que nos lleve a la tranquilidad y a la segu­
ridad. No podemos menos de pedir una reducción con­
tinua de los presupuestos de armam.ento. Y a las
grandes Potencias incumbe el deber de buscar las solu­
ciones técnicas y pr§.cticas a los problemas que ori­
gina su supremacía científica, y ello en el seno de las
Naciones Unidas.

171. No hay duda de que la presencia de tantos Jefes
de Estado y dirigentes del mundo entero reunidos en
esta sala proporciona una oportunidad, que difícil­
mente podría presentarse de nuevo, de servir a la

sincera esperanza de que conla conferencia se cumpli­
rían todos nuestros anhelos, o al menos, parte de ellos.

161. Nuestra convicciÓn de que ya pas61a época en
que s610 las grandes Potencias podían plasmar el por­
venir no hizo que. atribuyéramos menos importancia a
la conferencia de París ni que depositá:ramos en ella
menores esperanzas, pues en el problema de la paz,
todo esfuerzo positivo, cualesquiera que sean su fuente
y su forma, es motivo de esperanza. Cuando la Confe­
rencia de París tuvo su desdichado final, como conse­
cuencia de 10 que la precedi6 y de las circunstancias
del momento, creímos que por ningún concepto debía­
mos permitir que el golpe destruyera las esperanzas
.de paz. Es más, consideramos que ese golpe era un
nuevo toque de rebato para movilizar las energías
todas en pro de esfuerzos más amplios e intensos. El
mundo no tenía alternativa, y la humanidad qued6 presa
del temor y de la incertidumbre, de la disimulaci6n y
del recelo, arrastrada a esta situaci6n sin que ninguna
luz orientara sus pasos.

162. Movidos por la convicci6n de que el destino
com.ún del mundo, en caso de estallar la guerra, exige
que el mayor número posible de países asuman la
responsabilidad del mantenimiento de la paz, esperá­
bamosque las Naciones Unidas fueran el campo en que
se desarrollaran estos esfuerzos. No hay sistema en
que pueda darse una participaci6n tan amplia como en
esta Organizaci6n, que encarna la esencia del deseo
de paz de los pueblos y es el cauce aceptado por todos
ellos para orientar ese deseo. Ahora bien, la necesidad
de hacer frente a la situaci6n con sinceridad',nos obliga
a dejar bien sentado que la parte que corresponde a
cada uno de nosotros en esta :l'esponsabilidad ha de
determinarse en fUnci6n de las posibilidades y del
poderío de cada uno. Por 10 tanto, y aunque todos
somos iguales en cuanto a responsabilidad moral, las
grandes Potencias tienen, por sus posibilidades mate­
riales, mayor responsabilidad que las demás naciones.
Aunque todos tengamos iguales esperanzas de paz, las
grandes Potencias Son la clave principal de su cumpli­
miento.

163. No basta, empero, con la esperan2¡apara aliviar
la tirantez mundial. La esperanza no puede acabar con
dudas y temores, ni puede eliminar las bases milita­
res al acecho, ni puede arrojar al océano las armas
nucleares de destrucci6n apiladas en los dep6sitos ni
las puntas de combate at6micas de los proyectiles
intercontinentales. Si bien los pueblos amantes de la
paz pueden ser el eco de la conciencia del mundo, cabe
considerar que las grandes Potencias son los nervios
de este mundo, y que de la firmeza de esos nervios
depende la seguridad de todo el universo.

164. Pero no se crea que nuestra actitud fuera de la
de aferrarnos simplemente a la espei'anza; al contra­
rio - y creo que a este respecto no hablo s610 en nom­
bre de la República Arabe Unida - queremos comuni­
car a ustedes cuáles fueron nuestras ideas y pensa­
mientos en las importantes reuniones de los pueblos
africanos y asiáticos y en las conferencias celebradas
en Bandung, Delhi, El Cairo, Acera y Conakry, en las
que los pueblos de estos dos grandes continentes rea­
firmaron sus e0peranzas de paz y su deseo de laborar
con denuedo por la causa de la paz.

165. Sobre esta base, consideramos que el mundo se
encuentra hoy ante dos problemas prácticos, a cuya
luz podemos hallar la explicaci6n real de los aconte­
cimientos que vienen desarrollándose en torno nuestro.
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causa de la paz. No creo que nuestros pueblos llega­
ran nunca a perdonarnos si dejáramos pasar la opor­
tunidad sin movilizar nuestros pensamientos y nues­
tras energías para aprovecharlas al máximo.
172. En esta sala han oído ustedes al Sr. Dwight D.
Eisenhower, Presidente de los Estados Unidos de
América, declarar que su país está dispuesto a enta­
blar negociaciones de desarme, y han oído iguales
palabras en boca del Sr. Nikita Khrushchev, Primer
Ministro de la Uni6n Soviética. Me pregunto qué espe­
ramos, después de oir expresar ese deseo a estos dos
dirigentes a quienes tanto estimany respetan nuestros
pueblos, para pedirles que lleven a la práctica sin
demora lo expuesto ante la Asamblea General. Por lo
tanto, sugerimos que ésta recomiende que los dos
grandes dirigentes se re'Únan, bajo el pabellón de las
Naciones Unidas, solos o en compa.liía de quienes uste­
des elijan entre los presentes, para que determinen,
dentro del marco de la Organización, las pautas para
un nuevo intento de desarme.
173. Nos queda entonces el problema del gran impulso
hacia la libertad, y especialmente la independencia
econ6mica. Vemos nosotros, y con nosotros puede
verlo todo el mundo, c6mo esos ll:lovimientos de libe­
ración se ,!nanifiestan gloriosamepte en Africa, Asia
y América Latina.
174. Basta observar el alentador aumento del n'Úmero
de Estados Miembros de las Naciones Unidas. En el
primer período de sesiones de la Asamblea General
partIciparon s610 48 Estados Miembros, al paso que
llegan casi al centenar los que hoy están representados
en esta sala. Y al ver cómo los 'Últimos vestigios del
imperialismo se baten en retirada en todas partes,
ante la marcha de los pueblos hacia la libertad, no nos
cabe duda de que las Naciones Unidas cobrarán cada
día mayor amplitud y alcance, y que en breves años
surgirán nuevas banderas, cual símbolos de nuevas
victorias en la esfera de la libertadpolítica. Con todo, .
podemos ya anticiparnos a señalar que este granpro­
ceso tan esperado no resolverá por completo el pro- .
blema que ese impulso liberador entraña; es más,
cabe incluso afirmar que si la cuestión no se acomete
con un espíritu de consciente comprensión, el problema
del movimiento hacia la libertad cobrará mayores di­
mensiones como consecuencia de la lucha que entraña
y del conflicto de fuerzas latentes en él.
175. Los pueblos que han obtenido su libertad política
o esperan obtenerla enun porvenir cercano miran hacia
la meta de la independencia econ6mica y se aprestan
a luchar por conseguirla. Estas naciones reciéninde­
pendizadas están firmemente convencidas de que, si no
obtienen la independencia econ6mica, no podrán hallar
la base s6lida.que les permita conservar su libertad
política. En gran parte, 10 que hoy sucede en Africa,
Asia y América Latina - y cuyos aspectos más agudos
quizá sorprendan a muchos de los presentes - refleja
algunas de las características de ese movimiento de
liberaci6n econ6mica. Los pueblos recién independiza­
dos están convencidos de que la verdadera libertad
estriba en alcanzar un nivel de vida más elevado para
las futuras generaciones. A los pueblos recién inde­
pendizados - debo declararlo aquí con toda fran­
queza - les urge recorrer el camino que conduce al
desarrollo económico, y no les parece posible, después
de haber estado tanto tiempo rezagados, malgastar un
solo minuto más.

176. Quizá haya quien crea que la prisa conduce al
error; Pero aceptar esa idea sería cometer un error

a1in más grave: el de pasar por alto la índole de las
circunstancias actuales. Las circunstancias de nuestra
vida actual hacen que a los pueblos les resulte inso­
portable la espera. El progreso científico es probable­
mente el aspecto más aparente de esas circunstancias.
Por ejemplo, cualquier campesino de nuestro país,
desde Asuán, en el extremo meridional, hasta
Kamech1ie, en el extremo septentrional, por ejemplo,
puede observar, gracias a la radio o a la prensa, el
alto nivel de vida del ciudadano medio de los Estados
Unidos y los magníficos logros del pueblo de la Unión
Soviética. Si este campesino compara susituaci6nala
de otros, siente brotar en su pecho el afán de elevar
su nivel de vida hasta el nivel de que ellos disfrutan.
Se puede decir a nuestros pueblos que han de tener
paciencia, como la tuvieron que tener otras naciones,
pero permítaseme declarar aquí que la, resignaci6n de
una generaci6n se mide por las circunstancias en que
vive esa generaci6n y no por las de otras. Los que
tuvieron la paciencia de cruzar el mar en pequeños
barcos guiados por los Vientos eran muy distintos de
quienes pueden hoy cruzarlo, en unas horas, en un
avi6n de reacci6n.

177. Esto no son meras palabras, sino una imagen
fiel de nuestros tiempos. Nuestro pueblo vio que no
había aprovechado la era del vapor y de la electrici­
dad, y que estaba a pttnto de perder también la era de
la energía at6mica, de ilimitadas posibilidades. De
ahí que el pueblo se propusiera resueltamente lograr
su independencia econ6mica; de ahí su decidido impulso
hacia el desarrollo agrícola e industrial y hacia la
igualdad social. Aunque recono\::emos que las Naciones
Unidas tienen que desempeñar un papel importante en
el fomento de este desarrollo, hemos de declarar
honradamente que las naciones que aspiran a la inde­
pendencia económica no van a esperar. Aceptarán
toda la ayuda que se les preste por conducto de las
Naciones Unidas y no vaoilarán en aceptar toda ayuda
incondicional que se les ofrezca fuera de ellas. Desde
cada posici6n que puedan conquistar seguirán avan­
zando; y derribarán sin vacilar las barreras que se
interpongan entre ellas y su meta, a la par que agra­
decerán cualquier ayuda que facilite su avance. Esas
naciones creen sinceramente que para ellas y para
otros pueblos la mejor garantía de paz consiste en
aproximarse cada día más a su objetivo.

178. Ese resuelto impulso hist6rico da la clave de
los sorprendentes acontecimientos de Africa, Asia y
América Latina; sólo así se comprende el verdadero
sentido de las revoluciones que estallan en diversos
países de estos continentes. Ello explica el afán revo­
lucionario por la industrialización en gran escala; es
la verdadera explicación de la revolución contra las
inj~ticias sociales que nuestros pueblos heredaron de
la era feudal, la explicación de la revolución contra la
política de las esferas de influencia; la explicación de
la revoluci6n contra los intentos de explotacióny mono­
polio imperialistas y contra los intentos de controlar
arbitrariamente los precios de las materias primas,
con 10 que se procura contener el desarrollo de los
países que las producen, utilizándolos como simples
dep6sitos, de manera incompatible con las prácticas
de los agricultores, y ofreciendo un precio que no
representa más que un pequeño porcen~aje de los
empréstitos y asistencia que se les ofrecen.

179. Esperamos sinceramente que las Naciones Uni­
das puedan cumplir su misi6n de fomentar la indepen­
dencia econ6mica a la par que la libert.!id política.
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es la abnegación con que se lucha por aumentarla
producci6n para elevar el nivel de vida y dar iguales
oportul'lidades a todos los ciudadanos, para lograr 10
cual se ha iniciado en ambas regiones de la Rep'6.blica
Arabe Unida un plan decenal destinado a duplicar el
ingreso nacional.

187. y en tercer lugar, una revoluci6n árabe que se
manifest6 como resistencia a las disensiones artifi­
ciales y a los obstá.culos materiales y morales opues-­
tos por quienes trataban de aplicar en nuestro país,
para dominarlo, la conocida f6rmula maquiavélica de
"divide y vencerá.s". Declaramos aquí nuestra fe en
la unidad de nuestra naci6n. La nación árabe se ha
caracterizado siempre por la unidad del idioma, y
unidad de idioma es unidad de pensamiento. La naci6n
á.rabe se ha caracterizado siempre porlaunidad de su
historia, y unidad de historia es unidad de conciencia•.
No podemos encontrar base má.s fuerte ni má.s estable
para el nacionalismo.,·No es pura casualidad el que las
naciones' á.rabes que lograron la independencia estipu­
laran en la subsiguiente constituci6n que su pueblo
formaba "parte de la naci6n á.rabe It. Ademá.s, no es
pura emoción la sincera creencia de los pueblos árabes
de que cualquier agresión contra uno de ellos consti­
tuye agresión contra todos ellos, ni el espíritu de uni6n
con' que se han aglutinado en un frente único en cual­
quiera de los momentos de prueba que ha tenido que
pasar la naci6n á.rabe. El nacimiento de la República
Arabe Unida es el mayor símbolo de la fe de los pue­
blos á.rabes en el nacionalismo á.rabe y en la unidad
árabe.

188. Estamos convencidos de que esa unidad, en la
que tanta fe tenemos, la alcanzaremos mediante un
proceso consciente basado en el anhelo de paz, y dando
el ejemplo con una labor creadora y positiva.

189. Por si algún eco llegado hasta. ustedes de los
acontecimientos de nuestra parte del mundo' les ha
suscitado du~as, quiero aprovechar esta ocasi6n para·
declarar aquí, ante ustedes, que tal eco no proviene
de la marea del nacionalismo á.rabe sino de quienes
tratan de oponerse a esa marea o de desviar su curso.
Es el ruido de las barreras artificiales que se destru­
yen. Es el estrépito con que se desplomanlas fronteras
ilusorias impuestas por el imperialismo. Es la voz de
los últimos vestigios de la reacci6n, del feudalismo y
de la explotaci6n que, .en la desesperaci6n de la reti­
rada, tratan de contentar tan d/ecidido movimiento. Lo
que oímos nosotros y ustedes es la voz de la historia,
que al fijar su rumbo va rectificando los errores
cometidos contra la lógica, la naturaleza y la verdad.

190. Tales son las tres revoluciones de nuestra na­
ci6n. En realidad, no son má.s que una sola revoluci6n,
que aspira a la libertad en todas sus formas - polí­
tica, social y nacional - y considera que todo sacrifi­
cio es pequeño·con tal de alcaIlzarla.

191. Ha llega.do el momento de dejar esta tribuna
para dar la ocasi6n a mis colegas de participar en la
discusión de los problemas que hemos de afrontar hoy
para tratar de resolverlos.

192. Si se me permite presentar soluciones a esos
problemas, creo que 10 mejor que puedo ofrecerles es
un reflejo de nuestro pensamiento en la Conferencia
de Bandung. En abril de 1955 se reunieron en Bandung
29 Estados africanos y asiáticos para discutir los pro­
hlemas mundiales del momento. Es lamentable que
los problemas de hoy, cinco años después, sean los
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Pensamos que el desarme puede constituiruna revolu­
ci6n trascendental en este campo, si los fondosasig­
nados para armamento se aplican, siquiera sea en
parte, al desarrollo industrial y agrícola de los países
que ansían alcanzar la independencia económica.

180. Espero también que nos percatemos de que no
existen pueblos insuficientemente desarrollados y
naQiones avanzadas. Mejor cabría hablar de pueblos
que han tenido ocasi6n de aprender, y pueblos a los
que, por la fuerza y la opresión, les ha sido negada
esa posibilidad; pueblos que fueron puestos apruebay
salieron airosos; y pueblos que no tuvieron ocasión de
probar su capacidad y descubrir sus posibilidades, ni
de someterse al juicio del tribunal de la vida.

181. Se nos solfa decir que no teníamos derecho a
pedir la restitución absoluta del Canal de Suez porque
-- decían - la administración del Canal eraun proble­
ma muy complejo y llevaba aparejadauna responsabi­
lidad que no podría confiarse a nuestros hombres
- cuales fueren su instrucción y conocimientos téc­
nicos - antes de 50 años.

182. Pues bien, como saben todos ustedes, el Canal
de Suez, administrado por á.rabes, presta sus servi­
cios a la economía mundial con mayor capacidad y
eficiencia que antes de su restituci6n al pueblo que
cav6 esta vía marítima para el progreso 'Y la prospe­
ridad mundiales. Afrontamos la prueba de nuestro
desarrollo y salimos victoriosos de ella. Hemos pro­
bado que, pese a todas las dificultades que hubimos de
afrontar y a que tuvimos que actuar a veces por tanteo,
en los siete primeros años de libertad el ingreso anual
medio por habitante en la regi6n egipcia de la Repú­
blica Arabe Unida ha aumentado en un 70%.

183. He tratado de no dejarme llevar por la preocu­
paci6n por nuestros,propios problemas hacia el des­
cuido de los graves problemas internacionales. Si al
referirme a alguno de nuestros problemas no he en­
trado en detalles es porque deseaba limitar mi enfoque
de la cuesti6n al aspecto en que estas causas están
relacionadas con la paz y con las Naciones Unidas.
Claro está. sin embargo que, en este contexto, servir
a la paz es servir a nuestra propia causa.

184. Pensamos asimismo que la supremacía de las
Naciones Unidas significa la supremacía de los prin­
cipios y el triunfo de la ley y la justicia sobre los
sueños de conquista y dominación. Convencidos esta­
mos de que el espíritu de paz basada en la justicia es
el que crea el ambiente más propicio para que nuestra
patria fomente su desarrollo y prepare el camino al
cumplimiento de su esperanza de reconstruir la socie­
dad sobre nuevas bases. Todos ustedes saben que en
nuestro país está. hoy en marchauna corriente revolu­
cionaria nacional; es má.s, nuestro país, la República
Arabe Unida, vive hoy tres revoluciones a la vez.

185. En primer lugar está. la revoluci6n política que
se produjo como consecuencia de la resistencia al
imperialismo, en las diversas fases de éste, desde la
época de su actuaci6n abierta, con fuerzas de ocupa­
ci6n, hasta los días en que se encubría con pactos
militares en los que s6lo veíamos un intento de SUjl­
tarnos a la política de esferas de influencia.

186. En segundo lugar viene una revoluci6n social que
se manifest6 como resistencia al feudalismo y al mo­
nopoli(,~ uno de los aspectos de esta revQhmi611~ que
anima toda una serie de esfuerzos perseverantes y
resueltos de nuestro pueblo para construir su pars,
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mismos, salvo ínfimas diferencias. Por lo que res­
pecta a las pautas bá.sicas generales a que debe ate­
nerse nuestra sociedad para su desarrollo pacífico,
la. Conferencia sent6 est ~IS dOb principios importantes:
dar pleno apoyo a los principios fundamentales de
derechos huroanos, en la forma en que se enuncian en
la Carta Cie las Naciones Unidas yen la Declaraci6n
Universal de Derechos Humanos, y en especial al
derecho de libre determinaci6n; reconocer la plena
igualdad entre los pueblos de todas las razas y colo­
res, considerando que la discriminaci6n racial equi­
vale a una net;'''ci6n de los valores fundamentales de la
civilizaci6n y al desprecio por la dignidad humana.

193. Con relaci6n a los problemas coloniales, la
Conferencia formul6 las cuatro declaraciones siguien­
tes sobre las medidas que convenía tomar: en primer
lugar, que el colonialismo, en todas sus manifestacio­
nes, es un mal al que se debe poner término cuanto
antes; en segundo término, que la sujeci6n de los
pueblos aladominaci6najenayalaexplotaci6n extran­
jera equivale a negar los derechos humanos fundamen­
tales, es contraria a la Carta de las Naciones Unidas
y obstruye el fomento de la paz y la cooperación
humanas; en tercer lugar, que es preciso prestar
pleno apoyo a la causa de la libertad y de la indepen­
dencia de todos estos J~ueblos; y por último, que es
preciso exhortar a las Potencias interesadas a conce­
der la libertad y la independencia a todos estos pueblos.

194. Por 10 que respe1cta a lapaz mundial y a su con­
solidaci6n, la Conferer!cia enunci6 dos principios fun­
damentales para alcanzar la paz: primero, que todos
los Estados deben tener libre acceso a las Naciones
Unidas; y segundo, que es necesario efectuar el
desarme y prohibir la prod,ucci6n y ensayo de armas
nucleares y termonucleares.

195. En cuanto al fomento de la paz y la cooperación
mundiales, la Conferencia aprobó los tres principios
siguientes: primero, que el problema de la paz es el
problema de la seguridad internacional, y la mejor
manera de hacerle frente es pormedio de las Naciones
Unidas; segundo, que urge fomentar el desarrollo
social y elevar el nivel de vida, especialmente por lo
que respecta a Asia y Africa; la aplicación de la ener­
gía nuclear confines pacíficos puede resolver el

Litho in U.N.

problema del desarrollo y del pl'ugreso en 106 países
que ansían conseguirlos; tercero, que para establecer
la paz y desterrar el recelo y el temor, las naciones
han de practicar la tolerancia y vivir en paz unas con
otras.

196. !Jara definir el marco general en que podría
darse esta con"ivencia pacífica, 19 Conferenciaprepa­
ró un borrador de las normas morales que pueden
regir las relaciones entre los Estados. Estos princi­
pios y normas a que me he referido han sido aprobados
por 29 Estados Miembros de las Naciones Unidas que
participaron en la Confarencia de Bandung. Pensamos
que estos principios cuentan ahora conun apoyo mucho
má.s amplio y pueden ,'i-" .!. vir de base para el progreso
de la humanidad haCIa la paz, la libertad y la prospe­
ridad para toda la humanidad, sin discriminaciones
por raz~, color, país o religión. La trascendencia
verdadera de estos principios no estriba en el pode­
río mUitar de quienes los aprobaron ni en las armas
atómicas que éstos posean, sino en que los inspiraron
la experiencia y las esperanzas que esos pueblos tie­
nen en cuanto a su propio pprveniry al de otros países.

197. La Asamblea General debe adoptar esos princi­
pios y normas como expresión de la voluntad uná.nime
de todos los pueblos del mundo. Han transcurrido cinco
años desde la Conferencia de Bandungy sus principios
aful necesitan la sanción de las Naciones Unidas. Ha
llegado el momento de que las aspiraciones y los dere­
chos de los pueblos pasen del campo de la teoría al de
la realidad. Todas las naciones en pugna estánprepa­
radas para la libertad, dispuestas a hacer frente a sus
responsabilidades y a cooperar 10 má.s ampliamente
posible a fin de consolidar esta libertad.

198. Lo que aumenta el peso de nuestras responsabi­
lidades aquí es ~l hecho de que nos hallamos ante una
situación peligrosa; los problemas que la rodean son
complejos y el ambiente en que vivimos est: .. lleno de
dudas, temores e incertidumbre. Un cálculo err6neo
de alguna de las partes puede destruir en minutos los
mayores y má.s hermosos logros de la humanidada 10
largo de toda su gloriosa y prolongada lucha.

Se levanta la sesi6n a las 13.15 hora,§.
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